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Sindicato de Practicantes
Por in iciativa de nuestra  A sociación 

se reunió, d ías pasados, una asam blea  
de p rac tican tes de m edicina que reso l­
vió estab lecer de inm ediato  las bases de 
un S indicato.

Cuesta trab a jó  pensar que esta  idea 
se hay a  d ila tado  tan to  en su realización.

T odos los grem ios, aun aquellos que 
por su insignificancia acaso no necesiten 
mayorm ente ag ru p arse , han establecido 
ya su organización de conjunto. Y bien, 
los p ractican tes de m edicina recién eje­
cutan en estos m om entós, esa idea  d i­
rectriz de lodos los grem ios; pero sea 
enhorabuena y a  que nunca es d em asia­
do ta rd e  p ara  la verificación de un pen­
samiento virtuoso.

E ra  im prescindible, que un sólido 
organismo llevara, por la fuerza de 
sus ideales y d é  sus propósitos, por el 
mérito de una discip lina inconm ovible a 
¡a m aterialización de deseos honrados y 
ie  an sias  legítim as.

Aquello que no puede p lasm ar en rea ­
ld ad es  tang ib les por el p oder de una 
sola voluntad, h a  de realizarse por el 
mpulso de una agrupación, donde los 
slementos constitutivos, estrechan  sus 
s inculos fundam entados en una sinceri- 
iad  generosa y en una nobleza irrepro- 
chable.

Mucho tienen que re iv ind icar p a ra  
dios, tan to  el terreno esp iritual como en 
il m ateria l, los p ractican tes de m edicina, 
sus esfuerzos, su la rg a  labor, su d es­
interés en la em presa que los absorbe, 
son m éritos ind iscu tib les que nadie pue- 
ie desconocer y que los cap acita  a ra­
biam ente p ara  in ic iar una cam paña de 
mejoramiento y de renovación.

Sus títu los han  sido bien ganados y 
sus m éritos han sido bien adqu iridos, 
sus esp íritus se han acriso lado  en el 
irdor de la lucha d ia ria  donde se derro ­
c a  desin terés e idealism o y donde poca 
:osa se recoge.

Pueden a sp ira r  justic ieram ente al res- 
seto y a  la consideración de todos: p a ra  
:11o poseen v irtudes m ás que suficientes. 
If esto que, en leg itim idad, les correspon- 
le no siem pre se les o to rga y, a veces, 
¡e les niega.

Tanto dentro  de la A sistencia P úb lica 
¡orno en la lab o r p riv ad a  ellos son fac- 
ores ind ispensables, de a lta  responsabi- 
idad; y ello debe ac red itarlo  an te  los 
•jos de todos h as ta  m erecer una honrosa 
.anción unánim e.

Pero, todo esto que es tan  lógico y tan  
usto ¿acaso ha  sido alcanzado?

Frente al juicio de la sociedad ¿ellos 
rozan de esa sanción que es una recom- 
iensa legítim am ente adqu irida?

L a respuesta  es vacilante: del núcleo

selecto por su esp íritu  y por su pensa­
m iento, el p ractican te  ha conquistado 
una am plia  consideración respetuosa. 
Más, desde o tros núcleos, acaso lo s  
m ás nutridos*aunque tam bién ios menos 
capaces, no se ha  obtenido todav ía  el 
concepto superio r que se merece.

Y bien: es necesario  que esa  conside­
ración y ese respeto , que el practican te 
h a  conquistado  p o r sus v irtudes, y por su 
desin terés, sean unánim es. Todos están 
en la  obligación m oral categórica de 
experim entar un sentim iento de estim a 
resp e tu o sa  p a ra  quienes, en la fatigosa 
lab o r c o tid ia n a /  a len tados por un es­
p íritu  superior, guiados por un noble 
idealism o han alcanzado un sitio  de p ri­
vilegio en la  sociedad.

Y no se llega h as ta  él sin an tes haber 
recibido el bautism o de fuego en p rue­
b as  rudas, en lucha ab ierta  donde sola­
m ente triunfan los honrados y los puros 
de espíritu .

Esto es lo que el S indicato, por su 
acción de conjunto am plia, v igorosa y 
continuada debe a icapzar en lo que tiene 
atingencia con lo m oral.

Y desde el' punto de v ista . m aterial 
tam bién  le ag u a rd a  una ta rea  pro longa­
da. E stam os ya  a  la rg a  d istancia  de los 
tiem pos en que, por extraño p a ra lo g is­
mo se p en sab a  que era  descender y 
p e rd e r algo de si p ro p io , cuando se ana 
fizaban las cuestiones m ateriales.

Hoy el concepto se ha m odificado sus- 
tancia lm enté y todos poseem os la  con­
vicción de que el trab a jo  lícito y  honesto 
tiene el derecho de ser re tribu ido .

No puede exigirse a nad ie  que realice 
una labo r desin teresadam ente , si por 
desin teresado  se entiende aquello  que no 
beneficia m aterialm ente. Y hay m ás to ­
davía: existen razones, no ya p rácticas 
sino m orales, que obligan a retribu ir, 
en su ju s ta  m edida, el trab a jo  realizado.

No, es pues, por m otivo de pequeñas 
•conveniencias pecuniarias, que el proble­
m a se p lan tea . No. Es por propósitos 
m ucho m ás am plios: por el derecho que 
posee, el que cum ple una labor, a  exigir 
una recom pensa legítim a, y por el deber 
que contrae el que usufructúa del traba jo  
de los otros, de retribu irlo  en la  form a 
equ ita tiva  que merece.

E sas son las preocupaciones prim or­
d ia les que deben  encauzar la  ob ra  del 
S indicato: m oralm ente, re iv ind icar p a ra  
el p ractican te  de m edicina el concepto 
superio r y el respeto  sincero que exigen 
sus m éritos y sus virtudes; m ateria lm en­
te, obtener una retribución ju s ta , libre 
de las explotaciones de un m ercantilism o 
despreciab le , p a ra  la labo r h onrada­
m ente efectuada.

Si alcanza estas dos finalidades que 
señalam os, h ab rá  cum plido sus propó­
sitos, h ab rá  m aterializado  los principios 
básicos que lo anim an y h ab rá  m erecido 
bien de todos.

SaSusiian© Rodríguez Segura

O tro com pañero querido h a  quedado 
en la  m itad de la jo rnada . Rodríguez Se­
gura, com pañerov am igo de todos los m o­
m entos, siem pre sincero, siem pre noble, 
siem pre generoso nos ha sido a rreb a ta ­
do y queda un claro en nuestras filas 
p a ra  mucho tiem po. Porque no podre­
mos olvidarnos de nuestro am igo, que 
se hizo querer profundam ente, que se 
hizo am ar con todas las fuerzas por las 
v irtudes ejem plares de su alm a, por la 
grandeza de su corazón..

Enfermó en el traba jo  honrado, en ple­
no cumplimiento de lo que él considera­
b a  como un deber categórico e im pos­
tergable: hacer de su ca rre ra  una labor 
cu idadosa como una orfebrería.

Y por seguir los consejos de su esp íri­
tu honesto y por escu ch arlo s  dTctad&s ’ 
de su corffeón h idalgo hfiy se ha ido para  
siem pre ante el dolor íntim o de todos.

He aquí el discurso del com pañero 
Bonavita pronunciado en el acto de la 
inhum ación de los restos:

Señores:
Aún o tra  vez esta  congoja íntim a! .. . 

Sin que el tiem po pueda robarnos el re­
cuerdo, otro m uchacho querido que se 
queda en las  zarzas . .  .Ya es feroz este 
tribu to  de sangre que la tierra  nos p ide...

No parece sino que en las som bras se 
gestaran  conscientem ente estos sacrifi­
cios.

La m edicina pide al hom bre tan tos re­
nunciam ientos, que el sabio  que repasa  
su vida, puede ped ir cuentas a su ap o s­
tolado: ¿«donde están las horas m ías?».
Y en esa fusión de tristezas p rop ias, y 
satisfacciones que no nacen en uno m is­
mo, la v ida se ap rie ta . Yo no digo que el 
griego m erezca aprobación cuando pien­
sa: «todo es humo!» La A gustini cantó 
sin em bargo, a l m inuto azul del sen ti­
miento. L a  m edicina roba al hom bre que 
estudia, supersonalidad , aunque lo vista 
con o tra . Donde quiere sentim iento le 
pone idea. ¡Como si una hora de vida 
junto al hogar, junto a  la chim enea ro ja , 
se p ag a ra  con una conversación caldea!..
Y bien. T odav ía hay  m ás. Parece que 
en la  som bra alguien an o tara  rítm ica­
m ente nuestros nom bres.

P ara  que seam os dignos de llegar, es 
necesario que rodem os algunos, en jo r­
nadas de s a n g re . .

F igueroa y R uedas son dos hilos rojos 
que no Se han agotado  en nuestro re­
cuerdo. A hora es Rodríguez Segura. No 
por esperado, este golpe podría  liberarse 
de su rudeza.

Por todo, pero m ás que por cualquier 
o tra  cualidad  superior, que las tenía 
pródigam ente, porque m ás que un con- 
'dlscípulQr fiíé un com pañero. Tát Ü'bmo 
Ruedas ..

En esta  ta rd e  tan  lum inosa dejarem os 
su cuerpo frío. ¿Nos irem os gozosos, co­
mo se m archó Hugo luego de en terrar a 
Balzác? ¿Quién será  capaz, en su ideolo­
g ía o sentim iento, quién será capaz de 
no ahogar aquí un sollozo, de no sen tir la 
emoción conten ida?. ..

Porque se va sin h ab er vivido, después 
de haber apenas entrevisto  la a legría  
del sol, la a legría  de es ta r sano, la  ale­
gría que tran sp o rtab a  a M aeterlink, a 
correr con los pies descalzos, por entre 
los á rb o le s . ..

REORGDflIZDCION DE LOS GONGIIRSDS
REPORTAJE AL Dr. SURRACO

Continuando nuestra  ta re a  de recoger 
im presiones acerca de la  organización 
actual del Concurso, nos entrevistam os 
con el D r. Surraco, distinguido cirujano 
que ha conquistado por su inteligencia 
y  laboriosidad  uno de los puestos m ás 
destacados dentro  de nuestro Cuerpo Mé­
dico N acional.

Accedió el D r. Surraco, am ablem ente 
a  nuestro pedido y g racias a ello, ofre­
cemos a nuestros lectores, el in teresante 
rep o rta je  que sigue:

—¿Que deficiencias halla  D r al actual 
Concurso?

—Las deficiencias de esa prueba, tal 
cual hoy se realiza son < 1 resu ltado  de 
tres factores: I la significación del Inter- 
nato  dentro de la  A. P. II el p lan  del 
Concurso III la p reparación  del estu­
diante.

_ ¿ Q u e  valo r le d a  Dr. al Internato?
—El In ternato  debe tener especial sig­

nificación en la  A. P. y conceder au to ri­
d ad  dentro  del Servicio. L a provisión

Las Reuniones Anuales del Profesorado deben 
subsistir. Así lo quieren los Estudiantes. •
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debe hacerse siem pre p o r concurso, por 
se r és ta  la  fórm ula m enos m ala p a ra  e s ta ­
b lecer clasificaciones y superioridades. 
Deben proveerse todos los puestos téc­
nicos de m édicos o p ractican tes, sin ex­
cepción de ninguna clase, en esa form a, 
tan to  dentro  de la  A. P. como de la  F a­
cu ltad . La significación del puesto  de 
In terno, p o r concurso en el escalafón 
general, debe ser un titu ló  de g ran  valor. 
Es solo a  condición de que pueda su p ri­
m irse el sistem a de nom bram iento d irec­
to que los C oncnrsos podrán  ten er ver­
d adero  y real alcance y que se ob tendrá , 
como sería  deseable, que la m ayoría  de 
los estud ian tes se presenten a  obtener 
posición en esa p rim era  p rueba que se 
llam a el In ternato . Así in ic iará  el alum ­
no una p reparación  científica y pedagó­
gica que cu lm inará , m ás tarde , en el 
Concurso deM édico C irujano de H ospital.

—¿Pero p a ra  ello el Interno d eberá  a l­
canzar una só lida p reparación , verdad?

— Indudablem ente. P a ra  que el Interno 
tenga au to rid ad  den tro  del Servicio de­
b erá  poseer cierta  p reparación  teórico- 
p rác tica . P a ra  ello h a rá  Externato  obli­
gatorio  de Sala y de P uerta, acom pa­
ñando al Interno du ran te  dos años y pre- 
p a ra rá u n a  serie de tem asele jidos dentro  
de la M édicina y C irujía de U rgencia. Y 
aquí se me perm itirá  una pequeña d i­
gresión.

El Concurso puede realizarse en dos 
m om entos de la c a rre ra  y con diferentes 
fines. P rim ero, puede buscarse, como den­
tro  del p lan  ac tua l, una nreparación d iri­
g ida a re sp o n d erá  la urgencia d é la  G uar­
d ia  de Puerta y p a ra  resp o n d er tam bién 
a las necesidades inm ediatas de los 
Servicios. Segundo, puede buscarse una 
preparación  m ás am plia  »con los co n o -, 
cim ientos com pletos de las Patologías 
G eneral, In terna y Externa.

—¿C ual de esas dos form as de Con­
curso prefiere Dr.?

—Es n a tu ra l que plan teado  así el p ro­
blem a no h ab ria  duda en escoger el úl­
tim o sistem a, como expolíenle de p rep a ­
ración. Sería lo que sucede con el Inter- 
nato  de P arís.

Pero no debe o lvidarse que dentro  de 
la cuestión de los Concursos hay una faz 
de orden práctico , que quiere que los 
sacrificios exijidos al estud ian te tengan 
com ocorolario  g randes recom pensas: és­
ta s  son las que en últim o térm ino, justifi­
can que un Interno de P arís  se presente al 
Concurso después de h ab er cursado, por 
lo menos, seis años de M edicina y des­
pués de h ab e r pasado  la  prueba an te­
rior del E xternato . Es decir que ese es­
tud ian te, h a  sido controlado tn  un Con­
curso previo, ha  estud iado  varios años 
de una ca rre ra  que term ina en un plazo 
no m enor de ocho o diez años, pero ha 
obtenido en cam bio un título de honor

que lo hab ilita  por si sólo, le ac red ita  
una v as ta  p reparación , y lo coloca en 
condiciones* de seguir el escalafón de 
Concurso en Ja A. P. y en la F acultad . 
Se le exigen g randes sacrificios pero se 
le o torgan  g randes recom pensas.

— ¿ Y  cree, Dr. que ese sistem a es 
ad ap tab le  en nuestro  am biente?

—En nuestro  m edio, y por m ucho tiem ­
po, h as ta  que no ex ista  una verdadera  
em ulación científica, ese tem peram ento 
será  inaplicable. Ningún estud ian te  es­
ta rá  d ispuesto  p a ra  afron tarlo  recién al 
final de su ca rre ra  (nunca an tes del 6.° 
año); y en esas condiciones serán muy 
pocos los que se anim en a pro longar su 
ca rre ra  dos o tres  años p a ra  gozar de 
las m uy lim itadas com pensaciones del 
In térnalo .

—¿Que opina, Dr. de las bases ac tu a­
les del Concurso?

—En sus g lan d es líneas, y p a ra  nues­
tro  m edio, el Concurso e s tá  bien p lanea­
do. Los defectos de que se le acusa y 
las p ro testas  que estallan , año a año, 
deben a trib u irse  m ás a la m anera como 
se pone en p rác tica  que a  la p rueba en 
si. A nte todo, y por las razones aducidas 
m ás alto , la  p reparación  del estud ian te 
debe ser encam inada h a c ía la  urgencia. 
S i  el estudiante ha hecho bien su E xterna­
to. h ab rá  aprendido  en la S a la  o en la 
P u erta  los principios del tratam ien to  de 
los traum atism os, síndrom es generales 
de la Patología y los cuadros generales 
de M edicina y C irujía: se h a lla rá  ca­
pac itado  p ara  llenar debidam ente las 
necesidades peren to rias del servicio de 
la  Sala o de la P uerta. Con la  o rien ta­
ción ac tua l, el alum no se ha lla  plena­
m ente hab ilitado  p ara  cum plir su misión 
porque todo lo» que esté fuera de las lí­
neas de los cuadros generales será mo­
tivo de in terpretación  y estudio por p arte  
del personal superior. Con la segunda 
form a de C oncurso entonces si, cam bian 
las cosas: en París, el Interno tiene la 
significación de nuestro m édico recién 
egresado  y los prim eros, en orden, tienen 
una preparación  tan  b rillan te  que les 
perm ite suplir los puestos ocupados, en­
tre  nosotros, por los m édicos de G uardia, 
a ta l punto que con un solo C irujano de 
G uardia en el B ureau C entral se llenan 
las necesidades de todos los hospitales 
de París.

—¿Pero entonces, Dr. la urgencia no se 
circunscribe sólo a  los prim eros cu ida­
dos?

—No. La urgencia significa ah o ra  ayu­
d a r la  ta re a  del m édico que está  siem pre 
junto  a  los In ternos. L a o tra  orientación 
la  de P arís , significa algo m ás: es ayu­
d a r pero es tam bién p re p a ra r la  ta rea  
dél m édico, tan to  en el estudio  del en­
fermo como en la  función docente que 
tienen respecto de los Externos.

Pero esas funciones superio res exigen 
sacrificios que  sólo acep ta  el estud ian te  
si ag u a rd a  g randes recom pensas. Consi­
derando  pues, buena la orien tación  h a­
cia la urgencia, considero así m ismo 
que el Concurso nuestro  se ha lla  bien 
planteado.

—¿Deja p ers is tir Dr. la  p ru eb a  de 
A natom ía, en su concepción actual?

—Hay una p rueba de A natom ía Topo­
gráfica, para  la cual se h a lla  el alum no 
en buenas condiciones por su trab a jo  de 
anfiteatro  y por los tex tos de resum en 
que andan  en sus m anos: sean T estu t y 
Jacob , P iquet, T illaux o cualqu ier otro,

• todos los colocan si han sab ido  com ­
prenderlos, en condiciones de describ ir 
las regiones m ostrando  en ligeras sín te­
sis, sus aplicaciones clínicas.

— ¿Y las p ru eb as de P ato log ía , le su­
gieren a lguna idea particu lar?

— Ellas realizan e) fin prim ordial del 
Concurso, po r e s ta r d irig idas h ac ia  la  
urgencia; hacen in te rp re ta r los g randes 
cuadros clínicos e indudablem ente, si se 
am pliaran  con o tros tem as, que es criti­
cable que no figuren, colocarían al es­
tud ian te  en condiciones de a fro n ta r cual­
qu ier situación difícil y de verd ad era  
urgencia. Yo afirm o p a ra  honor de los 
buenos estud ian tes que han sido In te r­
nos,. que la preparación  en esa form a, 
realizando previam ente un buen E xter- 
to y un buen estudio para el Concurso da 
una suficiencia que es lo que leg ítim a­
m ente puede hoy exigirse.

—¿Que puede decirnos de la  p rueba 
de la  ligadura?

—F ren te .a  las o tra s  dos p ruebas, esta  
es la que puede ser discutida.

L a m edicina de urgencia la exige y así 
resu lta  de las im posiciones de la p rá c ti­
ca. La descub ierta  no debe ser ab an d o ­
nada: aunque puede ser tach ad a  de aza­
rosa, como son las p ru eb as de exám enes 
y concursos, si es bien realizada y sobre 
todo, si es bien ap rec iad a  por el ju rado , 
ella dice mucho del tem peram ento  del 
estud ian te. Pero, lo repito , debe ser 
bien juzgada y por ello debe exijirse 
que se realice ind iv idualm ente y que la 
clasificación de ella no destruya , funda­
m entalm ente, el resu ltado  de las o tras 
dos.

—¿Y las  o tras  p rác ticas  que se hallan  
en las bases del Concuaso D r.?

—Claro está  que cabe otro género de 
dem ostraciones p rác ticas que el T ribu ­
nal, dentro  del p lan  actual, puede y de­
be exigir: de esa m anera se 'o b lig a  al 
estud ian te a  ap rovechar bien todo lo 
que el E x ternato , hoy algo abandonado , 
ofrece de bueno en lo que a cuestiones 
p rác ticas se refiere.

—¿Cual es su  idea respecto a l T ribu­
nal de un Concurso, Dr.?

—Una parte  de los defectos señalados

al C oncurso, pueden a tribu irse , como Vd, 
vé, a l Ju rado . Este debe e s ta r  form ado 
sea cual fuere su núm ero, por cirujanos 
m édicos y obstétricos p a ra  a tender t 
los tres aspectos de la  M edicina de Un 
gencia. A dem ás deberán  in tegrarlo  cier 
tas  personas que, por su conocimiento 
del estud ian te, por su cap ac id ad  peda­
gógica y p o r su p ráctica  en p ruebas de 
esa índole, se hallan  en condiciones ia 
m ejorables, p a ra  d iscern ir de las aptitu  
des de cad a  alum no. El Concurso tiene 
algo del exam en: se juzga la suficiencii 
del estud ian te, pero  adem ás se juzga 1; 
com petencia de un alum nofren te a  otro, ei 
situaciones idénticas. Precisam ente, pan 
estab lecer esa com paración relativa, pa 
ra  clasificar por orden, (y todo esto coi 
severa equ idad  científica), se requieñ 
una preparación  que todos los médicoi 
no poseen. Asi m odificadas y am pliada: 
las pruebas, in terp re tándo las con acier 
to se constitu irán  los elem entos que 
jun to  con la regu lar p reparac ión  de 
alum no, orig inarán  un buen Concurso. ,

—¿Y en cuanto  a la  p reparación  de loi 
estud ian tes, D r.?

—Ella será  -perfecta si se realizan la¡ 
dos prom esas que he indicado: I un Ex 
tem ado  serio , p a ra  lo cual se im pone una 
R eglam entación 11 un buen estudio de la 
A natom ía clínica y de los grandes sin 
drom es de P atología, cuestión ésta , que 
podría  ser facilitada  por la A. P. esta 
M eciendo, con elem entos aprop iados de 
su seno, las Conferencias del Intérnala

—¿P ara  term inar, D r., cree que el sis 
tem a de Concurso es insustitu ib le? I

—Asi lo creo con to d a  vehemencia,
Sin estud iar, p o r ah o ra  el problem a 

de la  provisión de Je fa tu ras  C línicas, el 
indudable que partiendo  siem pre de ia 
necesidad del Concurso los cargos de 
ben de e s ta r sujetos a  una severa ro la  
ción (para  lo cual h ab ría  que modifica; 
las leves de la  A. P .), estim ulando así a 
los jóvenes con la esperanza de llegar, 
por sus propios m éritos a los prim eros 
puestos. Y entonces, siendo el Intérnalo 
el p rim er peldaño a sub ir en ese camino 
hacia  las posiciones superiores, el será 
am bicionado por todos los buenos estu­
d ian tes haciendo nacer en ellos una se 
vera com petencia. Y esto, condiciona 
la siguiente conclusión: los puestos de la 
A . P . y de la Facultad de M edicina de 
ben ser todos provistos por concurso exi 
giéndose un escalafón cuyo prim er térmi­
no será, por ahora, el Intérnalo, y qut 
culm inará en los puestos de médico o ai 
ru/'ano de hospital, agregados, etc.

Con estas pa lab ras, nos despedim oi 
del distinguido urólogo no sin antes agra 
decer vivam ente la gentileza que había 
dispensado por nuestro in term edio , a 
E l E studiante L ibre .

PRODUCTOS LACTEOS KASDO RF
D E  L A

"G R A N JA  LA R R A Ñ A G A "
(irureta Goyena, Etchegaray & Cía.)

C A LLE U R U G U A Y , 1 1 3 0  E N T R E  R O N D E A U  Y  P A R A G U A Y  

Eccbe KasdcrT matcrnUada y malteada 

Sopa de M alta Terrien

Vogalmlna (leche albuminosa)

Yocrema (b ab eu rre)
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No han de ser solam ente las Cortes 
ex tasiad as  las que rindan su am or y su 
adm iración, como un holocausto m agni­
fico, a los M aestros que le dan su alien­
to como un im pulso y como un am paro

A la  sincera devoción y al íntim o fer­
vor fie ellas, han de corresponder, como 
justicia m anda, las p a lab ras  del M aestio 
que guía a  sus discípulos am ados y los 
conduce, suavem ente, de la mano, por los 
cauces que abre  su sab idu ría  y su am or.

En las estro fas que siguen, los M aes­
tro s C antores dicen, con arreba tos exal­
tados. el cariño profundo que sienten 
por sus discípulos al tiem po que les dan 
su im pulso y los alientan  para  la lucha 
tum ultuosa que les espera.

El fuego in terio r y el hechizo divino 
que posee a  los M aestros C antores se 
desborda en el apasionam iento  de los 
cánticos e ilum ina la  O da con el a rd o r 
m ístico de los P rofetas en los versícu­
los de la  Biblia!

© o a

Que herm osos los alum nos de m is clases 
En sus alm as que H ipócrates anim a 
Pongo m i ciencia prodigiosa y sab ia 
Como la  L una que en las noches tib ias 
Ilum ina las sendas to d as  pálidas.
Yo digo las  ven tu ras de la V ida 
En m i espléndido cántico de gracia
Y mi Corte, en éx tasis, com enta
Con locos entusiasm os mis p a lab ras ,
Con rojo d itiram bo  y el divino 
F ervor de los D iscípu los. Hay v astas  
H um aredas de incienso, y en tum ulto 
A vanzan m is alum nos ex tasiados
Por la fuerza augural de mis discursos.
Y abre  las claras ru tas  lum inosas 
El fuego de m is cánticos jocundos.
Un enfermo nos m uestra  sus m iserias 
Q ue acrib illan  su cuerpo. Y el estudio 
Porten toso  y genial que yo realizo
V a tejiendo audazm ente los augustos 
Hilos del diagnóstico. Y hechizados
Y ebrios de luz y ciencia m is alum nos, 
Que m i enorm e sap iencia  m aravilla,
Me dan todo su am or como tributo 
De sus alm as que voy ilum inando 
Con la g loria  colosal de mis triunfos.

Surg ida de los velos» aparece
(E nsueño a s tra l)  ex tá tica  mi C orte 
Tem blando de emoción en su delirio 
S uspensa por la angustia  de- los goces.
L a suspende mi m ágica p a lab ra ,
Sus elogios esta llan  como golpes 
Y el em brujado a rd o r que me posee 
Seca su beso adolescente y noble.
P a lp ita  de ilusión bajo la  cálida 
L lam a ideal de m i ta len to  enorme.
Palidece de am or como una grande 
Azucena desnuda ante la  noche.
E scucha con tu  oído siem pre ansioso 
L a  d ivina p a lab ra  y las  proh ib idas 
Sim ientes de verdad  que voy sem brando. 
Dame tu adoración  en esta  m isa 
De am or, dam e tu  incienso, ofrenda de oro, 
P a ra  an im ar mi exaltación  bendita,
El humo de tus m ísticos fervores 
Tu beso en cuyo fondo no hay espina.
M ira la  desnudez de m is sentencias 
L a noble desnudez de las teorías 
Que creo, con mi espíritu  em brujado.

L IB R O S  DE M E D IC IN A
T e s t u t  — T raité d ’Anatom ie Humalne. tom os l.°  et 2.°
L e j a r s — Chirurgie dTJrgence, 1921.
M a r ió n  — Techuique Chirurgicale. 1921.
V a q u e z  — M aladies du Coeur, 1921.
L y o ü C onsultations pour les Voies digestivos, 1920.
P n u e h e t  S o n r d a t  — L’Aneslhésie Régionale, 1921.
C o n r m o n t — Précis d'Hygiéne, 1921.
H y v e r t — Traitem ents Nouveaux, 1921. 
í ’é s c l i e r  — L’Entreinem ent R espiratoire, 1921.

. P r o n  — M aladies de l’Intestin , 1921.
G o n g e r o t  — Traitem ent de la Syphilis en clientéle. 1921.
F i e s s i n g e r  — Traitem ent M edical des m aladies des Reins, 1921.
P e ó n — Les M aladies de l’Estom ac, 1921,
F i e s s i n g o r — Le T herapeutique en Vingt M edicam ents. 1921. 
F s e s s i n g e e  — Les D iaguostics Biologiques en clientéle. 1921, 
G o n g e r o t  — Le Traitem ent de la Syphilis en clientéle, 1921.
H e r z e n  - G n ir te  -— Form ulaire de T herapeutique, 1621.
. U a t l i i e n -  M embres, 1921. „
C om í»  y  — 200 C onsultations pour les m aladies des enfants, 1920. 
T e s t u t  e t  J a « o b  — Précis A tlas de Dissection des Regions, 1921. 
T e r r le n  — C hirurgie de I/O eil. 1921.
L u g r a n g e  — Précis d ’O phtahnologie, 1921.
V e r g e r — Précis de Deontologie Medícale, 1921.
C o m b y  — Form ulaire de poche pour íes m alad ies des eniants, 1921. 
L y o n e t  e t  S to u lu d  — Précis dé l’A rt de Form uler.
J í a l t h a z a n l — Médecine Legale, 1921.
( ¿ l e y — Les Secretions Internes. 1921. (
l í r o c a  — Chirurgie de Guerre et D’Apres guerre, 1921.
S S o se llo  — T erapéutica 2 tomos (4 fascículos).
M a c k e n s i e  — M aladies du Coeur, 1920.
S n e h l  — La lu tte contre la  Tuberculose, 1919. ,
lL e r e d d e  D o i n a i n e — Traitem ent et P rophilaxie de la Syphilis, 1921
J H a r t in e t  — D iagnostic Clinique, 1921.

L I B R E R Í A  de

Telé fo n o : U ru g u aya , 2 4 0  C e n tra l

489 • 25 de Mayo * 499, Montevideo

Enceguece los ojos su divina
Desnudez que d a  lúz como una lám para  
De opalo. Y esas m ágicas prim icias 
O freceré al Hado que te  alien ta  
Con su hechizo ideal de bru jería!
D am e tu  adoración y tu  cariño 
Como una ofrenda esp iritual y lírica!
Que mi ciencia inunde tu  cerebro
Que estrem ezca, violenta, hasta  las fibras
U ltim as de tu  esp íritu  profano
Con el fuego in terio r que la ilum ina!
Que mi enseñanza cálida te lleve 
Por los cauces de ignotas m aravillas
Y mi ardo r científico te guie
Y fortalezca tu  ansiedad  m agnífica!
Quiero que ciña una corona de oro 
L a g ra titud  que sientes y te anim a 
C aigan tus besos como m uchas rosas
Y que brille tu  ciencia peregrina 
En una estela de luz y. que triunfes 
P rologando m is g lorias infinitas!

¡E n trégate! Mi Ciencia, bajo su am plia 
Túnica lum inosa, te  cobija 
Ilum inaré tu  alm a, y con tu  ciencia 
Como una flor se ab rirá  la M edicina!

Sanatorio Quirúrgico
DE LOS DRES.

méroía, fielliure y Campisteguy
-----------— C E R R IT O , 6 T 4  --------------
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El nuevo Delegado
El m ás brillante de los éxitos corona­

rá , sin duda alguna, nuestro proyecto, 
por el cual se crea un nuevo Delegado 
de los estudiantes ante el Consejo Di­
rectivo.

Este proyecto, acaba de ser p resen ta­
do ante el Cuerpo Legislativo, suscrito  
por representantes pertenecientes a  to ­
d as  las fracciones de nuestros partidos- 
Y este es un detalle que m erece ser des­
tacado  pues nos revela que la idea ha  
hallado am biente propicio, no en deter­
m inada fracción y a  título de p la ta fo r­
m a electoral, sim plem ente, sino entre 
todas ellas; y ello signilica que hay en 
él m éritos y v irtudes indiscutibles.

Y en verdad  que, a  este proyecto, lo 
anim a una ex trao rd inaria  v irtud. No de­
seam os tener una voz m ás con el propó­
sito único de aum entar nuestra  represen­
tación. No es esa la finalidad que se p er­
sigue como no puede ser el gobierno por 
el gobierno el objetivo de las ag rupa­
ciones políticas.

Lo deseam os porque es la form a que 
nos acerca m ás a  la  realización de nues­
tro s  ideales. Y sabem os nosotros, y lo 
saben los dem ás, que los ideales de los 
estudiantes llevan, en su in terior, una 
fuerza creadora incontrastable; la fuerza 
creadora que le confieren su sinceridad 
y su idealism o, la  bondad de su concep­
ción y la nobleza de su espíritu.

Lo dice el señor Jorge Duclout, con la 
au to ridad  inscutible que le o torga su 
actuación destacadísim a dentro  de las 
cuestiones un iversitarias argentinas: «las 
mejores reform as y los progresos m ás 
efectivos que he visto producirse en la r­
gos años de enseñanza, en nuestra Fa­

cultad, se efectuaron bajo la presión y 
los pedidos, a  veces insistentes, de la 
juventud estudiantil».

Bellas y definitivas p a lab ras  que dan 
a nuestro pensam iento una fuerza ex tra ­
ordinaria!

Es m enester, y la justic ia  así lo quiere, 
que se conceda a  los estud ian tes m ayor 
representación ante el Consejo Directivo.

Son ellos, tan  dignos como los que 
m ás, de hacer oir su p a lab ra  que será 
siem pre de renovación, de libertad  y de 
justicia.

Sus inquietudes juveniles los hacen 
singularm ente aptos p a ra  ac tu ar con to­
do éxito en los problem as de la enseñanza.

Su voz será  siem pre generosa: el e sp í­
ritu  joven com bate por la realización de 
sus ideales; y aun aquellos que, por su 
naturaleza, parecen lejanos hallan  en la 
juventud la fuerza que los persigue sin 
desm ayos. Y sabem os bien, cuan prove­
chosa es esta  lucha por alcanzar el ideal 
que sem eja huir de nosotros y escapar 
de la  m ano que se tiende hacia él!

El vigor esp iritual de los estud ian tes 
sacud irá  el quietism o de los que ya han 
pasado  la época de la  juventud. Y del 
consorcio de esas dos fuerzas, la de la 
edad  m adura y la de los jóvenes, sa l­
d rá  sin duda alguna, el pensam iento d i­
rector que conduzca a  la F acu ltad  por el 
cam ino de su ascensión indefinida.

Por eso, este nuevo proyecto, es justo  
y es fuerte. Y su ju stic ia  y su foraleza 
interiores han  de llevarlo al éxito defi­
nitivo.

S erá una conquista que p odrá  enorgu­
llecem os a  todos: a los estud ian tes, que 
la han  realizado, y a  las autoridades, 
que tend rán  a su lado una nueva fuerza 
desin teresada e idealista.

Sala para los J^édiGOs Internos

Existe, hasta  el momento actual, una 
seria deficiencia en nuestro H ospital Ma- 
ciel, deficiencia tan to  m ás seria  cuanto 
que ella redunda en directo perjuicio de 
la salud  pública.

Nos referim os a  la  fa lta  de una Sala 
donde los enferm os, que hayan sido ope­
rados en el Servicio de E ntrada, puedan 
luego ser vigilados, paso a paso , por el 
cirujano que haya realizado la interven­
ción.

Casi huelgan las razones que aconse­
jan como im postergable la realización 
de esta  idea, pues las ventajas que 
ella ap o rta ría  serían tan  g randes que 
resu lta  de una evidencia ind isputab le 
la necesidad de que nuestro prim er 
H ospital pueda con tar con esa m ejora.

Todos saben que los operados en la 
Puerla p asan  luego a  asistirse  a  o tras 
Salas, esto es, a  servicios cuyos m édicos 
desconocen a  veces h as ta  los puntos 
fundam entales sobre el enfermo (diag­
nóstico de la  afección, índole de la in­
tervención p rácticada, prim eros cu ida­
dos consecutivos, estado  posterio r del 
paciente).

Y esto representa, en la  realidad , un 
gravísim o inconveniente cuyos graves 
resu ltados recaen, en prim er térm ino, 
sobre el enfermo.

Sabem os, en efecto, cuan estrecha es 
la concordancia existente entre los cui­
dados que exige la post-operación y la 
intervención m ism a; puede decirse que 
aquella  es gu iada y conducida por ésta. 
A hora bien, si se ignoran, como ocurre 
frecuentem ente, h as ta  los datos cap ita ­
les de diagnóstico y naturaleza de la

operación ¿cóm o puede esperarse , lógi­
cam ente, una vigilancia post-operatoria  
razonable y en verdad  p ráctica? Si el 
jefe de la  sa la  no conoce la índole de la 
afección que sufría  el paciente, si no sa­
be las incidencias prim ordiales del acto 
operatorio , si no se halla  docum entado 
acerca de la in tensidad del shock que 
experim entó el enfermo ¿como puede 
gu iar sab iam ente la post-operación?

Y la ignorancia de esos puntos funda­
m entales desorien ta  al m édico de la  
S ala, que se vé obligado a in stitu ir cui­
dados y  m edicaciones casi a  ciegas o de 
lo contrario , a recu rrir por inform es al 
cirujano, con todos los inconvenientes 
que esto significa en la práctica.

Y si existen razones poderosas p a ra  
so licita r la  creación de la  Sala de M édi­
cos Internos, por p arte  de los Jefes de 
S alas, existen tam bién razones, no me­
nos categóricas, por p arte  de los C iru­
janos de la P uerta.

En efecto, estos se ven p rivados sino 
to talm ente al m enos parcialm ente, de 
observar a sus operados, de seguir su 
evolución en to d as  las e tap as , de p ro ­
ceder en una p a lab ra , a  v ig ila r la  post­
operación, como serían  sus deseos. Ver­
dad  es que, ellos pueden realizar ese 
cuidado de sus enferm os en la  sa la  a 
que estos hayan  sido conducidos; paro 
esto represen ta en la  realidad , serios in ­
convenientes para  el m édico interno que 
debería  efectuar «u traba jo  en servicios 
agenos y conduce, casi siem pre, a  que 
el operado  quede exclusivam ente bajo 
el control del Jefe de Sala.

En fin, no es posible, p o r las razones 
que hem os dado y por m uchas o tras  que 
callam os por innecesarias, d ila ta r m ás

-C Pituosona Galien >
(Sinn. Pituitina hipofisina)

(F O R M A  IN Y E C T A B L E )

---------------- Reputada por nuestros clínicos como la mejor P itu itrina inyectable ---------------
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L aborato rio  General de E sterilización  
R O B E R T  &  C A R R IE R É

3 7  R U E  D E  B O U R G O G N E ,  P A R I S

A G U J A S  E N H E B R A D A S , en seda o hilo, co rvas y rectas, au toclavadas.
A M P O L L A S -G E R IN G A S  p a ra  inyectar sin trasvasam ien to , es te rilizad as .
A M P O L E A S  H 1P O D E R M IC A S , en ca jitas  de cien am pollas.
A U T O G K IE O S  L E N O R M A N D , cierre p a ra  su turas.
C O M P R IM ID O S T A R N IE R  p a ra  p re p a ra r instan táneam en te  el L icor Iodurado  de T arnier.
D IS P O S IT IV O  R A V A Ü T , inyecciones in travenosas concen tradas de N ovarsenobenzol.
« L U C O  - 91 -4  - A m pollds Jeringas de G lucarsenobenzol de B alzer y Beauxis - L agrave.
G A T G U T , po li-au toclavado , de 1 m etro y 2 1/2 m etros.
G U A N T E S  D E  G O M A , autocla  vados, largos, p a ra  operaciones, p resen tación  a seco.
H ILO  D E  B R O N C E  de alum inio, an toclavado , en tubos de vidrio .
IN Y E C C IO N E S  M E R C U R IA L E S  de Aceite g ris R obert y C arrie re  en am pollas je ringas - to d as  la s  dosis.
L A M IN A R IA S  flexibles, au toclavadas, en tubos de vidrio.
L A M IN A R IA S  B O N N E A U , con disco de retención, flexibles, au toclavadas.
M A S C A R A S  p ara  cloruro de etilo, del Dr. Siffré, p a ten tad as .
M E C H A S  del doctor Botey, p a ra  drenaje en el conducto de las o torreas.
M E C H A S  D E  G A Z A  en tub itos de vidrio , au to c lav ad as a  120 g rados.
P A S T A  B IS M U T A D A  D E  B E C K , esterilizada, d irectam ente inyectable.
P O M A D A S  R IN O L O G IC A S , esterilizadas.
S T A N N O X Y L  p ara  el tra tam ien to  de las enferm edades con estafilococos. C om prim idos y am pollas.
S T R Y C N O E E R  A m pollas de suero tónico y estim ulante.
Tenem os en existencia todos los productos de los L ab o ra to rio s  de R obert y C arrie re , renovados frecuentem ente.

Agentes exclusivos para el Uruguay:
S o o ü i  j ó s e  3 *  O á l l a r i w o  c  h i j o

A so lic itu d  r e m itir e m o s  m u e s t ra s  y  l i t e r a tu r a  a  lo s  s e ñ o re s  m éd ico s  y e s tu d ia n te s  de  m e d ic in a .

la  realización de e s ta  idea. S alta  a  los 
ojos el enorm e beneficio que ella repor­
ta r ía  y resu lta  claram ente que el estado 
actual de cosas no debe subsistir.

Así pues, esperam os que, p a ra  h iende 
todos los que se interesen sinceram ente 
por la  salud pública, e s ta  idea  p lasm e 
en realidad  a  breve plazo. Mucho h a ­
brem os ganado dentro  de n u estras insti­
tuciones de caridad .

L A  L I B R E  O P I N I O N

D ía a  día llegan  h a s ta  nosotros, d i­
rec ta  o indirectam ente, com entarios y 
opiniones sobre nuestro  periódico.

Lo com prendem os perfectam ente. Al 
transfo rm arse E l E studiante L ibre de 
aperiódico que era , en una publicación 
regular, ha  aum entado enorm ente su efi­
cacia, lo cual conjuntam ente con la  se­
ried ad  de sus cam pañas han hecho que 
todos se ocupen de él, lo lean y h as ta  
deseen su salida. Solo su aparición  re­
gular, basta  p ara  m antener siem pre vivo 
el interés y por solo este hecho hemos 
escuchado m ás de un com entario  elogio­
so, p a ra  el esfuerzo que ello representa. 
T am bién hem os escuchado frases enco­
m iásticas por la a ltu ra  y corrección con 
que se defiende los ideales estud íales, se 
a tacan  vicios, y se pugna por corregir 
deficiencias.

Pero no todos los com entarios son fa­
vorables, aunque lo sea la  m ayoría . De 
vez en cuando, se oye, el rum or de una 
crítica, pero ¡cosa extraña! al revés de 
los elogios, que son expresados pública­
m ente y sin reticencias, las críticas son 
tím idas, y llegan a  nosotros de un modo 
indirecto por haber sido m anifestadas 
en el seno de algún am istoso conclave o 
en la charla  am ena de am able tete a tete.

Y no es eso precisam ente lo que con­
viene, pues esas opiniones fam iliares,—

perm ítasenos la expresión—esas críticas 
vergonzantes a  n ad a  conducen, ya que 
al no ser hechas publicam ente, no pode­
m os tom arlas en cuenta.

Lo conveniente v io  lógico sería  que la 
crítica  fuera ab ie rta  y franca; p a ra  ello, 
están  las colum nas de E l E studiante 
L ibre a d isposición del que qu iera  refu­
ta r  n uestras ideas.

No es precisam ente nuestro  deseo el 
seguir un cam ino llano, a len tados por el 
ap lauso  de aquellos cuyas ideas sostene­
m os. No nos a su s ta  la  lucha y escucha­
ríam os gustosos la voz del que d iscre­
p a ra  con noso tros, seguros de que nues­
tro s ideales q uedarían  incólum es y h as ta  
m ás a rra ig ad o s que nunca, luego de h a ­
ber pasado  por la  crítica  y la  discusión.

P o r ello, y  p a ra  bien todos, exhorta­
m os a los desconten tos con nuestros p ro ­
cederes o con nuestra  p réd ica  a que, 
abandonando  los reproches estériles, en 
círculo de am igos, nos opongan su críti­
ca, pero  publicam ente como se lanza un 
desafío , que ya sa ld rá  de nuestras filas 
qu ién recoja el guante.

Párrafos de un discurso
El Dr. M eróla, con to d a  gentileza en. 

tregó  a  la Redacción de E l E studiante 
L ibre el d iscurso  pronunciado  por el 
D r. Fortunato  Q uesada, p rofesor d e  
A natom ía en la  F acu ltad  de M edicina 
de L im a, en el acto  de to m ar posesión de 
su cá tedra.

Se tra ta  de una  p ág ina en que, a  la 
belleza del estilo , se une la  solidez del 
fondo: son ideas ro b u stas  ex p resad as en 
form a elegante.

P a lab ra s  de optim ism o y  de aliento, 
estím ulo a la juven tud  dado  p o r un m aes 
tro  consagrado , ellas serán  leídas con 
avidez pues provocan  un íntim o regocijo 
espiritual.

Como, p o r su extensión, nos es im po­
sible in se rta r el discurso  in tegralm ente, 
nos resignam os a en tre saca r de él, a lgu­
nos de sus párrafo s m ás exquisitos que 
a lcanzarán  sin em bargo, p a ra  justificar 
nuestros com entarios elogiosos.

Dice así el Dr. Q uesada:

N u e s t r o  i d e a l  e d u c a t i v o

Si la  H um anidad p ro g resa  es a  im pul­
sos de esa fuerza secreta que se llam a 
el ideal «la v erd ad  a d istancia»  según 
L am artine , la  v erdad  en potencia, luz 
in terna  que nos a lum bra an tes de b rilla r  
al exterior, cuyo m ejor exponente es el 
fuego patrió tico  y cuya m ás v asta  expre­
sión es el ideal educativo.

T oda la  ciencia hum ana se reduce a  
sab e r in tu ir, a  conseguir ex terio rizar 
esa luz, que p a sa  jun to  a  nosotros sin  
alum brarnos, cuando nos a ísla  el velo 
denso de la  ignorancia. Y la  educación, 
en todas sus fases, es el ap o rte  y acúm u­
lo de fuerzas p a ra  in tensificar aquella  
energía.

V osotros, al venir aqu í en pos del 
triunfo y con la  esperanza del buen éxito 
debeis tra e r  el g rande ideal, un ideal de 
cu ltura, de m ejoram iento, de bien; si nó, 
hay que inventarlo , hay  que crearlo . Mi 
m isión en este sitio es d e sa rro lla r  ese 
ideal vuestro.

N ada podréis a lcanzar en la conqu ista  
de ese propio  ideal si nó traé is  la  d ispo­
sición ín tim a y com pleta de en tregaros, 
de trab a ja r , de estud iar. L a  G loria solo 
se entrega a  los que la am an  de verdad ; 
ni se im provisa, ni se vende.

El id e a le s  am uleto de triunfo  y  t ra b a ja r  
es triunfar. Es triu n far de la  m ayor ca la ­
m idad  de la  existeucia, que es la  ig n o ran ­
cia. El trab a jo  es fuente p ró d ig a  de feli 
c idad , de a legría . Es luz. E s riqueza. Es 
vida. Poseer sus in tensas ca ric ias es 
poseer el b ien suprem o. P orque significa 
el p resen te—gran  valo r—y g aran tiza  el

po rv en ir,—v alo r m áxim o. P or él nos rea" 
fizam os y solo p o r o b ra  de él p e rd u ra re ­
m os. Hay que tra b a ja r , dulce y confia­
dam ente , pensando  con W ilson que el 
M undo sea un lu g ar decente y alegre.

N inguna fo rm a m ás e levada de tra b a ­
jo  que el estudio . E s tu d ia r es com pren­
der. El estud io  nos pone en la  v ía  de 
com prendernos y de com prender a los 
dem ás. E stud iando  os d aré is  una ó p ti­
m a satisfación: la  del ejercicio de vues­
tra s  m ás nobles funciones. Sentiréis la 
san ta  sed  de verdad , y os encontraré is 
unidos y so lidarios con hom bres que 
fueron po r su pensam iento y con sab ios 
que h ab itan  en regiones ignoradas. Y 
quien estu d ia  es p resa  de la  euforia in­
telectual que proporciona esa am p lia ­
ción a  la vez que intensificación del es­
píritu.

A cam bio de  ese g ran  ideal, se desli­
za rá  noblem ente v u estra  v ida y llenareis 
bien v u estra  función de estud ian tes. «Si 
som os estud ian tes, eomo lo ind ica el vo­
cab lo ,—decía euando lo e ra  (y creo que 
lo sigo siendo)—es, an te  todo y sobre 
todo, p a ra  estu d iar. C ontrayendo núes" 
tra  atención y nuestro  pensam iento  en las 
cau tiv an tes  cuestiones del esp íritu  in ­
vestigador, p a ra  d eriv a r de ellas sa lu ­
dab les y  benéficas corrien tes de opinión, 
no solo correspondem os a los fines cul­
tu ra le s  que deben  d istingu ir a  la  clase 
u n iv ers ita ria , s ino—de acuerdo con las 
m odernas tendencias educativas — se r­
virem os de poderosos y  a ltos palad ines al 
p rogreso  social y nacional». V osotros 
que sois jóvenes, como yo felizm ente 
to d av ía , vais  a  en treg ar la  p a rte  m ás 
p rec iad a  a  esa hoguera b rillan te , que 
es la  existencia; vais a  en tregar vues­
tra  juven tud . «La juventud , que no es 
solo un  b ro te  soñador y robusto  de la 
raza ... No v a ld ría  el orgullo de v iv irla  
si no fuera tam bién, la  prom esa del ideal 
y  de la  fuerza del futuro».
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No entreguéis a vil precio vuestra ju ­
ventud espiritual. C obrad m uy alto  por 
ella. La juventud  es la a lb o rad a  de una 
grande, buena nueva que es el vivir, y si 
es al m ismo tiem po la  grande, la  buena, 
la  nueva, la  m ejor época de la  vida. ¿La 
dejaréis p asa r sin que ella, precisam ente 
junto con ella, se gesten los ideales que 
os sostendrán en el porvenir? No. No de­
jéis p asa r esta  feliz e tap a  de la  existen­
cia sin fraguaros una estre lla  en el cielo 
azul de las ideas y sin m arcar un surco 
en el fértil terreno de la ciencia.

Empero; ¿Cómo frag u ar esa estrella y 
como m arcar ese surco? O s diré: después 
de ag o ta r los pensam ientos y las adqu isi­
ciones elejidas, id  con sinceridad  y hon­
radez al pensar y a la  labo r originales. La 
producción vendrá, como surge la luz don­
de se ha acum ulado energía, como se sien­
te  el arom a junto a  un ram o de flores: és el 
vapor desprendido del agua que hierve, 
vuelto a liquefactar por o tros m ecanis­
m os cerebrales, en esa m arav illosa  des­
tilación de ideas que es la  evolución in­
telectual.

Solo los que producen son dignos de ser 
tomados en consideración. H ace rato que 
ha sonado la hora del desprestigio para  
los repetidores y plagistas. Solo los que 
buscan resultan hoy interesantes. Inves­
tigar, descubrir, revelar, es lo único de 
valor que queda al hombre de ciencia. Lo 
ya  conocido sólo es interesante m ientras 
nos inform a de su existencia. Después 
solo es merecedor de explotación y de ol­
vido. Lo desconocido, lo misterioso, lo 
qve no se ha estudiado, he ahí lo que más 
debe atraernos.

R epetir lo ya. explorado corno única 
enseñanza, es vana prosopopeya, es ir 
a  la  m ateria  de los conocim ientos, cuan­
do el alm a del estudio  se encuentra en el 
alm a de los m ismos: en la  investigación. 
«La m etodología científica nos revela 
que por encim a de to d as  las nociones y 
de todos los hechos,—tan  en gran núme­
ro hoy, unas y otros, y que hacen im po­
sible ab arcarlo s—flota, dom inante y su­
prem o, el espíritu  investigador. Hay que 
p rocu rar qne las d iscip linas que se p re­
sen tan  al educando, no sean un conjunto 
de dogm as que repetir sino un bello ca ­
mino que recorrer. La enseñanza es h as­
ta  cierto punto ob ra  origiual, de im pro­
visación si se quiere, púesto que es obra 
de sem brío y cosecha intelectuales».

En esa labo r de sen tir p a lp ita r ¡os he­
chos nuevos que dan vida e intensifican 
el estudio, es facto r muy im portan te  la 
juventud. Galileo a  los 18 años descubrió 
el péndulo. N ew ton a  los 2o dem ostró la  
ley de gravitación universal. L avoisier a 
la  m ism a edad  c reab a  la  Quím ica Mo­
derna, como M arconi a  los 19 estableció

la  telegrafía sin hilos. Y Davy uno de los 
m ás grandes quím icos, a  los 17 años dió 
a  luz su prim er trab a jo , a los 22 era  pro" 
fesor y a los 28 reveló al m undo la  exis­
tencia de los m etales alcalinos.

En la ta rea  renovadora , qne en la ju ­
ventud es poderosa palanca, no b as ta  
ap ren d e ra  d iscernir. Es m enester contar 
con la  voluntad p rep a rad a  p ara  ser y 
esperar, con la  insuperab le ventaja  del 
querer y con el decidido apoyo dei es­
fuerzo. Si contais con esos elem entos, no 
se necesita ser profeta p a ra  p ronostica­
ros el triunfo y el éxito definitivos. La- 
v ida  es m ovim iento, es ejercicio, e s 
acción. Así como el spo rt físico vigoriza 
y ad iestra , haciendo confiado y audaz al 
que lo p ractica , el ejercicio in telectual, 
v igorizando y  ad iestrando  la  m ente, su 
m in istra  condiciones superiores de to ­
lerancia  y optim ism o. Pero, de modo 
sem ejante a  como aquel revela  su infe­
rio rid ad  al débil y solo desarro lla  al 
que tiene una fortaleza en potencia, el 
sp o rt in telectual a l talen to  como talento , 
al m ediocre como m ediocre y  a l necio 
como necio. ,

Segundo Congreso médico

N uestra A sociación h a  recibido del 
P residente del Comité E. del 2.° Congre­
so Médico N acional, una nota por la  
cual se inv ita  a  los estud ian tes de m edi­
cina p ara  fo rm ar p arte  de ese Congreso 
en ca lidad  de m iem bros asociados.

Los estud ian tes acep ta rán  com placi­
dos esa invitación y  ap o rta rán  a la obra 
del Congreso, el concurso de su volun­
ta d  y de su inteligencia.

Sus ideales de m ejoram iento, sus de­
seos de renovación, sus a lanés de ap ren ­
der y saber serán  los gu ías de la  labo r 
estudiantil, de la  cual pueden esperarse , 
desde ya, resu ltados p rácticos de un 
gran  alcance.

Así pues, ellos secundarán  eficiente­
mente, con todo su entusiasm o joven y su 
energía invariab le  la ta re a  a rd u a  que 
espera a ese C ongreso. Y los congresa- 
les pueden contar, an ticipadam ente con 
una colaboración vigorosa e idealista , 
con una fuerza poderosa por su desin te­
rés y realizadora  por su sinceridad.

Los estud ian tes se ap restan  ya, o rga­
nizándose, cam biando ideas, uniform an­
do opiniones p a ra  in tervenir en esa  nue­
va m anifestación de la  ac tiv id ad  m édica. 
Y a no dudarlo  que lo h arán  con éxito.

Afirmaciones sugestivas
El Sr. Jorge D uclout, una de las figu­

ras de m ás alto  relieve y m ayor prestig io  
universitario  de la R epública A rgentina, 
acaba de rea lizar a lgunas m anifestacio­
nes m uy sugestivas en un artículo que, 
sobre cuestiones de enseñanza, h a  publi 
cado en el gran ro ta tivo  bonaerense «La 
Nación»,

He aqu í las declaraciones del señor 
Duclout, que en tresacam os de su extenso 
estudio :

«Ya lo he m anifestado en m uchas opor­
tun idades, publicarpente y en el seno del 
C. D.; las  m ejores reform as, los p rog re­
sos m ás efectivos que en largos años de 
enseñanza he visto producirse en nues­
tra  F acu ltad , se efectuaron bajo la  p re­
sión y a pedidos insisten tes de la  juven- 
ventud estudian til. L a reform a de 1886 
fué d eb ida a  los jóvenes cap itaneados 
por Balbín, S ilveyra y o tros, bajo cuya 
presión se modificó y  el p lan  y la o rg a­
nización an ticuada entonces de nuestra  
Facultad ; a la juventud  tam bién  se debe 
la  supresión de los exám enes generales 
in term inables superpuestos a  exám enes 
parciales, a ella la elim inación de algún 
profesor titu la r incapaz. Y si la reform a 
actual con su bello lem a «libertad de 
estudio y de enseñanza», ha  de d a r  resu l­
tado , será  únicam ente si la  juventud es­
tud ian til la sostiene en tono firme y de­
cidido, y cam bia los procedim ientos algo 
incoherentes em pleados h a s ta  la  fecha, 
a l u sa r de sus derechos electorales.

Sobre este punto fundam ental les debo 
mi opinión c la ra  y sin reticencia. Me da 
fuerza p a ra  ello el profundo cariño que 
tengo p a ra  es ta  casa, p a ra  su enseñan­
za y p a ja  la  juventud que tra b a ja  en sus 
aulas».

E stas p a lab ras , a  quienes p re s ta  ex­
trao rd in a ria  fuerza la enorm e au to rid ad  
del señor D uclout, son bien  sugestivas y 
aleccionadoras.

Vienen de una d istinguid ísim a perso­
nalidad  que ha pasado  33 años de v ida  
u n iv ersita ria  y  que posee un profundo 
conocim iento de au to rid ad es y estud ian ­
tes, tan to  argentinos como europeos.

Y afirm a que las m ás g randes em pre­
sas han sido ob ra  de los estud ian tes y 
confia en que si el éxito h a  de coronar 
los nuevos proyectos, será  g racias al 
im pulso estudiantil!

Estos breves com entarios los d irig i­
mos a  aquellos que, con ciega obstina­
ción, pretenden a p a r ta r  a l estud ian te de 
los g randes p roblem as de la enseñanza, 
negándole la  partic ipación  que tiene 
bien g anada, e in terp re tando  sus ideas 
como gérm enes de disolución y an arq u ía .

Y esta  vez, no som os nosotros, los

Garayalde Hermanos.
t

In s tru m e n to s  de  Cirujía,

ñ c c e s o r io s  d e  L a b o ra to r io , 

P ro d u c to s  d e  D r. G ru b le r , L eipzig  

D ro g a s  y P ro d u c to s  Q u ím ic o s .

E s p e c ia l id a d e s  F a rm a c é u tic a s .
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com bativos y  los osados, los que h a b la ­
mos: hoy ha tom ado la p a la b ra  una de 
las  personalidades u n iv ers ita rias  m ás 
d es tacad as  de la  R epública A rgentina.

Las R euniones Anuales 
del Profesorado

Por las cláusu las del Proyecto  de Reu­
niones A nuales del P rofesorado , ellas 
deberán  efectuarse en el m es de A gosto, 
es d ec ir en el transcu rso  del corriente 
m es.

Así pues, si o tra  no es la  decisión del 
ac tua l Consejo, estam os ya  en v ísperas 
de este  acontecim iento.

Ya lo dijo El E studiante L ib r e : las 
Reuniones deben realizarse  porque así 
lo desean los estud ian tes,y  todos los que 
se in teresan  p o r el progreso de n u estra  
F acu ltad .

P a ra  nosotros es éste, un p roblem a de 
orden m oral: la  realización de las Reu­
niones es rec lam ad a con vehem encia por 
todos aquellos que sienten, en su esp íri­
tu , la  preocupación de los p rob lem as 
pedagógicos y de to d as  aquellas cues­
tiones que tienen re lación con la  ense­
ñanza.

Y este in terés superio r y e s ta  honda 
preocupación no pueden ser d esa ten d i­
das. No puede hacerse  oídos de m erca­
der al clam or unánim e que exige que 
ellas se verifiquen.

Sólo m óviles m ezquinos pueden llevar a 
su no realización: h acer som bra a  un 
proyecto alen tado  por un p ropósito  de 
renovación; luchar, en una guerra  de 
boutique, con tra  una institución  in sp i­
ra d a  en un lev an tad o  criterio  de liber­
tad ; oponerse a una finalidad  superio r 
con el p ropósito  de ev ita r su triunfo  que 
rep resen ta ría  el prem io de un esfuerzo 
desin teresado .

Y no podem os creer, p o r n u estra  p ro ­
p ia  h idalgu ía  y p o r el concepto que h a s ­
ta  ah o ra  nos han  m erecido aquellos que 
deben reso lver este  problem a, que fac­
to res ex traños puedan  en tra r en juego 
p a ra  p o ste rg a r las Reuniones.

Todos los estud ian tes esperan  que ellas 
p lasm en en rea lid ad , p a ra  p o d er ex p o ­
ner sus ideales de v erdad  y de ju stic ia , 
sus pensam ientos de purificación, sus 
deseos de que la  F acu ltad , que tan to  
am an, se encauce por la ru ta  que h a  de 
conducirla  a  su m ás alto  y definitivo 
progreso.

P a ra  b ien de todos las  R euniones A nua 
les d e l P rofesorado  deben realizarse .
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LA ENSEÑANZA EN LAS

CLÍNICAS QUIRÚRGICAS

De una m anera continua nos ocupa­
m os de este asunto . ¿No se debe in ter­
p re ta r, sem ejante preocupación, de un 
m odo enaltecedor p ara  la  grey? Motivo 
de encuestas entre los ca ted ráticos de la  
asignatu ra , no tas a Decanos, exposicio- I 
nes elevadas ante los Consejos ¿no son 
exponentes de un deseo cálido de m ejo­
ram iento?

¿H asta las p a lab ras  de estím ulo ded i­
cad as al C onsejero Blanco Acevedo, 
p o r su proyecto de creación de la Clíni­
ca de T erapéutica Q uirúrgica, no son 
trasu n to s  de ese deseo vehem ente? Uno 
de nuestros co laboradores, que se ha 
dedicado  de un modo especial a l estudio 
de ese problem a en las F acu ltades de la 
N ación vecina, nos prom ete enviarnos 
un rep o rta je  hecho al Dr. Arce, perso ­
na lidad  a ltís im a en el am biente científi­
co de Buenos A ires. L lam am os la a ten ­
ción de las A utoridades p a ra  que traten  
de llevar a térm ino, ese cap ita l asunto  
de nuestra  enseñanza.

Es necesario  no fa lsear los hechos; la 
v erdad  debe ser la  norm a en una in stitu ­
ción del E stado . Y aq u e  la  F acu ltad  con­
fiere el título de «m édico-cirujano», debe 
p reocuparse de que no sea una v ista  del 
espíritu , el concepto que rep resen ta  la 
segunda p a lab ra  del binom io verbal que 
colocan todos los g raduados en su placa 
de  bronce, desde el m om ento que em pie­
zan el ejerció profesional.

Ya que nuestra  ca rac te rís tica  univer 
s ita ría  h a  hecho que sea el E stado  el 
encargado  de la enseñanza, debe ésta  
hacerse de verdad . ¿No se puede e s ta ­
b lecer la  com petencia en tre los titu lados 
de d iversas escuelas, porque aquí no las 
hay? Procuremos, entonces, sean eapaces, 
los egresados de la única F aeultad que 
poseemos.

Esa docencia libre,— asp iración  de los 
estud ian tes, conseguida por nuestro  Cen­
tro —vendrá a  reducir las d ificultades del 
problem a. —L as disposiciones que se han 
de tom ar fijando un m áxim o de alum ­
nos a  cad a  servicio, en relación con el 
m ateria l de enseñanza, con tribu irá  a 
reso lver la  cuestión. Pero qu ed a  aun 
lo ob ligatorio ; debe irse por la  F acu ltad , 
a  la  reglam entación de la enseñanza y a  
su correlativo  «la inspección d e  la  ense­
ñanza».

L a cá ted ra  depende de la  F acu ltad ; el 
ca ted rático  egoísta, o aún m ism o, doc­
trinariam ente , con trario  a la  enseñanza 
objetiva de la  terapeú tica  qu irúrg ica , 
no in te rp re ta  las asp iraciones de aque­

lla y debe ser obligado a seguir la  senda 
verdadera.

¡Es que no in teresa únicam ente el d iag­
nóstico!

C uando los servicios perm itan  u n a  
buena descentralización—y ese es un de­
seo intenso en el Consejo—ya se van a 
p a lp a r las ven ta jas de la  docencia líbre,

ejemplos Categóricos

A las clases de operaciones que d ictan  
los doctores P ra t y Albo concurren, con 
todo entusiasm o los estudiantes.

A hora bien, como se tra ta  de un cur­
so teórico, la asistencia  es facultativa: 
nada  existe que obligue a  los alum nos a 
concurrir a  él.

Y esto es lo m ás significativo: no solo 
asisten  los estud ian tes que cursan el 5.° 
año de estud ios y que p o r lo tanto , han 
de rend ir exam en de aquella  asignatu ra  
sino que tam bién asisten  com pañeros 
que, hallándose y a  en 6.° año, han cur­
sado  la m ateria  y rendido el exam en 
co rrespond ien te .

¿Por qué? L a razón es sencilla: porque 
las lecciones de aquellos profesores son 
excelentes. L as anim a un espíritu  p rác­
tico de prim er orden. No hay  en ellas 
profusión estéril de deta lles  ni hay  tam ­
poco a la rd es  de sab id u ría , realizados 
pour épater les bourgeois, y sin ningún re­
su ltado provechoso p a ra  el estudiante.

Pero en cam bio, se recibe en ellas una 
enseñanza p rác tica  que señala  los linca­
m ientos generales, que expone lo funda­
m ental ap a rtan d o  lo accesorio, que ind i­
ca lo verdaderam ente  útil.

En una palabra., las dom ina un espíritu  
pedagógico sab iam ente com prendido 
Es su m ejor elogio.

¿Que d irán  ahora , frente a estos he­
chos los que aún p retenden  llevarnos de 
la m ano y  colocarnos andadores?

El estud ian te  sabe donde va y porque 
vá. Lo que dejam os dicho son ejem plos 
categóricos.

federación de estndiantes

Parece que esta  vez no se verán de­
frau d ad as las  esperanzas d é lo s  que anhe­
lam os ver reconstitu ida  la en tidad  que 
ha  de rep resen ta r a  los estud ian tes del 
U ruguay. En efecto, los delegados de los 
centros estud ian tiles, em peñados en esa 
labor, la prosiguen con g ran  entusiasm o.

Y as í su rg irá , una vez por todas, la 
Federación, reclam ada unánim ente por

los esp íritus que encaran con a ltu ra  los 
problem as estudiantiles.

El U ruguay, la p a tria  de Héctor Mi­
ra n d a—el prom otor del acercam iento es­
tud ian til en tre  los países am ericanos— 
debe sacudir el m arasm o en que está  su­
m ergido, y ocupar el puesto que legíti­
m am ente le corresponde.

De algunos años a  esta  parte , tanto 
aquí como en las dem ás naciones de 
A m érica, se h a n  producido grandes 
cam bios, en las cuestiones estudiantiles. 
Y es m enester que un intercam bio activo 
haga llegar a todo el Continente, las 
conquistas logradas en los países-que 
m archan a la  cabeza del progreso. En­
tonces p odrá  aqu ila tarse  las m odificacio­
nes im p lan tadas en los regím enes univer­
sitario s, para  tom ar de cada una de ellas 
lo adap tab le  a un am biente determ inado.

H ondas conm ociones ag itaron , y agi­
tan  aún. la que debió ser plácida calm a 
del c laustro  universitario . Fueron prim e­
ro los estudiantes de C órdoba los que 
supieron sostener sus ideales an te  la 
rancia  ideología de las au toridades. Más 
ta rd e  los com pañeros de Chile, por opo­
nerse a un gobierno reacionario , sufrie­
ron tam bién desm anes y atropellos de 
resultancias trág icas. Y actualm ente, el 
elemento estud ian til del Perú, al ver d es­
conocidas sus libertades por un gober­
nante que suprim e un d iario  adverso, 
destie rra  a  sus opositores y encarcela al 
Dr. Belaunde, lanza una p ro testa  enérgi­
ca ante los un iversitarios de los dem ás 
países.

¿Cómo se ha respondido a los clam o­
res de esos c..m pañeros?

Han caído en el vacío. Y no es que no 
la tan  aquí corazones nobles y no brote 
de los lab ios varoniles la  voz a irad a  que 
reclam a justic ia . Es que la acción a is la ­
da  es inocua, por carecer de la  significa­
ción que tendría  si p roced ieia  de un or­
ganism o oficial, representan te de toda la 
m asa estudiantil.

Es im prescindible la  creación de nues­
tra  en tidad  representa tiva que, en unión 
con las sim ilares de A m érica, reoganice 
el institu to  in ternacional, portavoz de 
todo el elem ento universitario  del Conti­
nente y en su nom bre defienda los tueros 
estudiantiles siem pre y donde quiera que 
ellos sean desconocidos.

UNftNIME

La nota en que se gestionaba ante los 
Poderes Públicos la creación de un nue­
vo D elegado nuestro ante el Consejo Di­
rectivo, fué suscrita  por todos los estu­
d ian tes de M edicina.

Instituto módico fisicoterápico 
DEu Dr. E S C A R D Ó
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E sta unanim idad es acaso el m ejor tes­
timonio de las v irtudes que encierra ese 
deseo estudiantil.

Significa claram ente que la juventud, 
siem pre generosa y altru ista , tiene dere­
cho a una m ayor representación en el 
seno de un Cuerpo consagrado a d irig ir 
la  enseñanza.

Y no podía ser de o tra  m anera pues no 
se tra ta , bajo ningún concepto, del sim ­
ple deseo de tener hegem onía dentro de 
una Corporación; se tra ta , si, de algo 
m ás elevado, de un sentim iento m ás no­
ble: hallarse m ás cerca de la realización 
de ideales puros sentidos íntim a y sin­
ceram ente por los estud ian tes que ven 
en ellos la fuerza dinám ica que resolverá 
los grandes problem as pedagógicos y en­
cauzará a la Facultad  por la  ru ta  de su 
progreso y de su renovación incesantes.

ftN E© D © TaS

E sta  que vam os a re la tar, perfecta­
m ente auténtica, por lo dem ás, pertene­
ce al nunca bien ponderado hombre de la 
reválida-

He aquí la historia:
E ra en una Clínica de Ginecología. 

Im pecablem ente atav iado , calzados los 
guantes de gom a y en una actitud  de 
suficiencia y de orgullo, oía las p a lab ras  
del profesor, el hom bre de la  reválida.

De súbito, el profesor tiene la  idea 
de h ace r que el incom parable gaita rea­
lizara un examen, en su presencia. Con 
ese objeto le p resen ta una enferm a, i el 
de la reválida comienza, con aires de 
triunfador, el examen.

¡Que herm oso cuello! exclam a, ¡Que 
herm oso cuello!

El profesor, sabiendo que la paciente 
h ab ía  sufrido una histerectom ía total, 
no puede escuchar sem ejante aberración, 
y dirigiéndose al g ran  Petrolini, le dice.

—¿Gomo ha de ta c ta r  Ud. el cuello,¡si 
a esta  m ujer se le ha extirpado todo su 
útero?

A lo que el de la  reválida, responde 
sin inm utarse, con un aplom o que ya 
hubiera querido como a tribu to  la  m ismí­
sim a escuela de A ntístenes y Diógenes:
_Ez que uzté jace tan  bien las cozaz,
que es como si eya lo hubiera conservao 
toavia» .

Vam os b ien ......!

—Fué en el curso de este año. Un sub 
director de Institu to  dab a  una clase de 
H istología. Se proyectaba sobre lá  pan­
talla , un corte de feto. El profesor con 
aires irreductib les de sap iensa vasta 
y profunda, explicaba la  preparación . 
Lentam ente iba ilum inando los espíritus-
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Al comienzo, nadie alcanzaba a  ver nada. 
Pero la p a lab ra  au to rizada del m aestro , 
realizaba el encanto; y poco a  poco se des­
corrían los velos que ocultaban a  los 
ojos profanos, las  m arav illas de la  p ro ­
yección.

Los alum nos observaban  atentam ente: 
su atención se acen tuaba a m edida que 
las explicaciones m agistra les revelaban 
los m isterios estam pados sobre la pan­
talla.

Y el profesor decía gravem ente p ausa­
dam ente:

—Este es un corte de pulm ón: como 
U ds. ven todas las carac terís ticas del 
órgano aparecen  claras. (Un poco por la 
bondad  del ap ara to , y  mucho por la pe­
roración del m aestro  que descubría  sa­
biam ente los m isterios).

P asaron  unos m inutos. De pronto ¡oh 
so rp resa !¡o h  desencanto!

La voz delprofesor tom a un tono 
lúgubre y acongojado.

Y frente al estupor de los alum nos, 
todav ía  sugestionados por los com enta­
rios m agistrales an teriores, suenan en el 
silencio del cuarto  a obscuras estas pa­
lab ras  decepcionadoras.

— ¡Ah! Aquello que les he m ostrado 
no era  pulmón, e ra  un corte de hígado.

Y con encom iable sinceridad, agregó;
—Me h ab ía  equivocado!
E rrrare  hum anun est

—E ra en el anfiteatro de una Clínica 
Q uirúrgica. Dos jóvenes m édicos reali­
zaban la  cura rad ical de una hernia. Es­
tud ian tes de todos los años, en ra ra  con­
fusión, presenciaban el acto operatorio. 
Tam bién oficiaban de público, mudos 
pero fiscalizadores, varios profesionales 
de am pia fama.

La intervención se deslizaba plácida­
mente. La novocaína hacía m aravillas y 
el paciente la  so rpo rtaba con resignación, 
con un estoicism o ind isputable.

En el silencio de la  sala, escúchase de 
súbito una voz enérgica y au to ritaria . 
E ra la del ayudante, en la  operación.

—-Viejo, no haga fuerza que su hernia 
sale p ara  afuera.

Uno de los estudiantes, espectador 
h as ta  entonces silencioso, volvióse al 
médico que estab a  a  su lado (un distin. 
guido y erudito especialista en vías uri­
narias), diciéndole:

—R esulta trab a jo sa  una intervención 
de hernia, con la anestesia  local ¿verdad?

—N ada de eso, non cher am i, aespon- 
dió el Urólogo. Se realiza perfectam ente.

—Pero, objetó el estudiante, ¿Por qué 
p ro testa  entonces el cirujano diciendo 
que la hernia sale obstaculizando la  ope­
ración, si el enfermo hace fuerza?

-—M ais non, mop am i, dice el especia­

lista . No ese el m otivo de la frase  del ci­
rujano. ¿No ve Ud. que lo que desea es 
hacer creer al paciente que en realidad 
tiene una hern ia?

Deficiencias de la Asistencia 
Pública

Cuando se iniciaron ios cursos, pareció 
que a lbas palom as hubieran buscado 
refugio en el H ospital.

Tal era la  b lancura de las túnicas que 
v e s tíam o s ...

Pero poco a  poco aquella a lbu ra  fuese 
trocando en m arfilino matiz; m ás tarde , 
en el tono apagado  de las hojas m uertas 
y finalm ente en un tin te difícil de definir.

¿Quién podría  averiguar la  variedad  
de especies que pueblan esas túnicas, 
convertidas en magnífico caldo de culti­
vo p ara  cuanto m icroorganism o pulula 
por allí?

Sería in teresan te  que el Consejo de 
la  A. P, hiciera cu ltivar un trocito  de tú ­
nica, y de seguro que nuestros labo ra to ­
rios se enriquecerían  con todos los espe­
címenes de m icrobios necesarios p ara  
cualquier vacuna polivalente.

Pero p ara  ello basta  una: las dem ás 
pasarán  ante el filtro saludable del lava­
dero. Y es justo  que así sea p a ra  bien del 
estudiante y del enfermo.

No se nos obligue a  m archar con ellas 
h as ta  nuestros hogares, donde nadie 
tiene la  obligación d e  ca rg ar con una 
grippe im portada del H ospital, n i se nos 
obligue tam poco a  desprendernos de 
unos reales, tan  queridos p a ra  p ag ar un 
lavado teniendo el H ospital un herm oso 
lavadero  a quien no creem os que pue 
dan d esa ira r nuestras tú n ic a s . ..

Pero es el caso de ev ita r que se extre­
me la  lim pieza h a s ta  el punto de lim  
piarnos definitivam ente las túnicas: solo 
deseam os una limpieza que nos perm ita 
seguir usándolas. Es necesario que así 
sea: hay que devolver a nuestras hoy em­
p añadas túnicas, el divino resp landor que 
las an im aba y que nos hace aparecer 
ante el enfermo como iluminados aunque 
n ad a  supiéram os de m edicina; y m áxi­
me cuando así lo prom ete una resolución 
de la A. P. que an d a  por allí.

Refltcciones sobre la jerarquía 
hospitalaria

Cuando nos hallam os en un medio 
extraño, la p rim era  intención es buscar 
el modo de ad ap ta rse .

Sin em bargo creo que este modo de

pensar, tiene que verse m ás de una vez 
en pugna con una realidad  que puede 
muy bien tener todo el valor do una ley. 
—Me refiero a lo siguiente: a veces cree­
mos que la  fuerza personal es suficiente 
p a ra  afron tar ese desequilibrio  que se 
experim enta frente a un nuevojam biente 
y sin em bargo circunstancias, b as ta  ri­
d iculas antes, vienen a anu lar de im ­
proviso todas nuestras pretensiones.

Mis prim eras im presiones h osp ita la ­
rias, que creo puedan identificarse con 
el sentir de todos, han dado origen a  las 
reflecciones anteriores.

¿Quien de nosotros, habiendo pasado  
por el estrecho filtro del 2.° año, con un 
caudal intelectual adqu irido  honrada­
mente, no se h a  sentido con fuerzas p ara  
afron tar el m edio hospitalario? Yo creo 
que todos habrán  sentido lo mismo; 
pero confesemos que hubim os de m odi­
ficarnos frente a  la realidad.

Muy pronto nos convencim os de que 
esa ru ta  e s tab a  por encim a de nuestra 
pre tendida personalidad , de m anera que 
la  adaptación  fué uno de los problem as 
m ás arduos.

Al principio llevados de sentim enta­
lismos, solo nos preocupábam os del do­
lor ajeno, y esto im plicó un re tardo  de 
nuestra  adap tación , pues solo nos in­
quietábam os por los dem ás.

P asan  algunos d ías en que todavía nos" 
hallam os perdidos, en que sentim os fra ­
casar nuestras esperanzas; pero he ahí 
que nos a sa lta  de nuevo ese sentido de 
la  personalidad  propia que es un v erd a­
dero estím ulo interior.

Y nos decim os: sobre alguien debe­
ríam os hacer sen tir nuestro valer, nues­
tros ocho años de estudio, porque algo 
representam os y es lógico que se nos 
respete; tenem os la pretensión de exigir 
un grado hospitalario .

¿Que lugar la realidad  nos h a  desti­
nado?

Nos inscribim os en una sa la  con deseos 
de trab a ja r, con la  idea de que alguien 
deberá m andarnos, sin duda; pero tam ­
bién de que algo tendrem os que valer 
por nosotros mismos.

¿Sobre quien habrem os de ejercer nues­
tra  autoridad? Ya verem os si esto es po­
sible.

Viene el profesor. Todos con respeto 
profundo, le rodean y asisten  a una de 
esas explicaciones sab ias, que por ser 
superiores nos ponen en apuros de com ­
prensión, y a  veces todavía una pregunta 
inesperada nos pone fuera de com bate, 
h as ta  hacernos d u d ar de nosotros m is­
mos.

T oda intención de hacernos valer ante 
el profesor, es una quim era, pues nuestro 
exiguo caudal científico apenas nos al­

Sanatorio Quíntela
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canza para  com prender algunos rud i­
m entos de la clínica

Pero alguna esperanza nos queda lue­
go con los Internos. Con estos se afianza 
algo m ás el equilibrio porque nuestras 
relaciones son d istin tas. Sin em bargo 
son quienes nos enseñan que nuestras 
pretensiones no van a  tener el éxito desea­
do. En efecto: les preguntam os algo y 
obtenem os de ellos explicaciones sa tis­
facto rias y com prendem os el valor de 
cad a  uno! no obstan te  tam bién vemos 
cuan rid icula es la  posición de alguno 
de ellos frente al profesor, ante quien 
m uestran  una sum isión que p lan tea las 
cuestiones de la libertad  del pensam ien­
to y de la  independencia profesiqnal.

F rente a esto, nuevos aspectos tom a 
el problem a del grado  hosp italario  que 
nos corresponde. Sigam os descendiendo; 
observém onos frente a o tros subord ina­
dos.

Los Internos, son estudian tes que ex­
plican poco y tienen el aspecto de per­
sonas preocupadas; quizas por sus es­
tudios y exám enes. De m anera que poco 
pueden in teresarnos.

A cudam os a nuestros com pañeros de 
años superiores y sobretodo a los de 
nuestro año próxim o superior. E stos p a ­
recen resignados, ya que no experim en­
tan  ninguna m anifestación de ese dese­
quilib rio  hosp ita lario .—Creo que esto se 
deb a  a  una sola cosa; a  la conquista del 
p rim er grado  hospitalario .

¿Qué será  esto? Debe ser un ideal in ­
superable, puesto que, por si sólo, es 
suficiente p a ra  sa tisfacer nuestras p re­
tensiones.

A costa de nosotros no han escalado 
ese lugar, por la razón de que no somos 
propicios a ello, dado  nuestro  estado  de 
espíritu .

Y entonces queda una explicación: 
ellos, a  fuerza de un año de lucha han 
conquistado alguna confianza de los que 
m andan  en el H ospital y que a p esa r de 
su apariencia  inofensiva son bien peli­
g rosos.—Como ya se h ab ra  adiv inado  
nos referim os a l personal inferior de ser­
vicio.

Esto b a s ta  p a ra  pensar cuan difícil 
será  la  lucha, con esa gente, galáicos 
puros, que tienen la  superioridad  de po­
seer una personalidad  im aginaria , pero 
llena de pretensiones practicam eute.

Como consecuencia de todo esto, pue­
de deducirse que los últim os, en gerar- 
qu ía, som os nosotros, seguram ente por 
el m om ento porque pienso que no debe 
d u ra r m ucho el estado  de  cosas actual.

Esperem os.

N. N.
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-adns soaquiaitu so jdvuioj apand anb Odad .‘saaoiaajui soaqiuaiui 
soj ua a.T,>íaMaj.íiauada5i«i bztjbooj as anb ‘( bjjia bj ap sasaiu 
soaauiiad soj ap opuvjvp o) v iixaoxoo  (BanjaBajuoa) voioom 
-svasa zaa iriu  víiíi sa a jjjiq  ap Biuoapuis jg  •xoioixiaaa

•BjiuaSuoa BaipouisBd 
-sa sjsijBaed qBtauasa buiojuis un unuioa ap  s sp o j uauaij anb 
bX ‘a jjjiq  ap Buioupuig ap aaquiou ja ofeq asjiuna.i uapand 
sauoiaaajB sv jsa sep o j, 'a ja  ota ‘btoubjut bj ap oaipouised 
-sa jBs.iop saqBj ‘eiauBjui bj ap Baiuoaa BijBdojejaaua ‘jtjubjui 
Baijsedsa Birajde.ivd 'v iauejui bj ap BaipomsBdsa BTfajdiiuaq 
‘[ijubjui jB.iqa.iaa eifajdiQ  :sBjiuaSuoo seaipouisedsa sisijBaed 
sbj ap sod ij sojubj ua uo isjadsip  bj iqu aQ qanbB ajJBp osinb 
anb uoiauajui bj b aauBOjB oaapBpaaA ns opvp uuq aj tu a jjjiq  
ap  uoiodiaasap bj ejuana ua opiuaj uvq ou saaojnv soj anb 
b uaqap as Bjja b ojaadsaa uoa SBpiqvq sauoisnasip  sbj sepo j, 
•aapuaaduioa ap jiaj.jip sobo un ua uoiaaajB ejsa  b opijaaAuoa 
ueq  anb X jbuiSi.io ojdaauoa ja opeasjBj u eq  anb sopeSaaSe 
soj X sauoiadiaasap sbj ojjbj ap souiaanfaQ jvaqaaaa uaáiao 
ap  BjiuaSuoa BaipomsBdsg zupiSijj ap aaqmou ja ofeq a jjjiq  
Bjja ap  oip anb uoiaaiaasap bj b ajuauiejaiajsa souopuBjaf 
-ns uoiaaajB Bjsa somaaB.iBaug •oxasraxoo o u aav aaaA  ug
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ferm edades h ered ita rio  fam iliares con p arap le jia  por escle­
rosis  com bidada , una ílácida, o tras  espasm ódicas, existe 
to d a  una g radación  de es tad o s in term ed iario s y una sim ilitud  
ex trem a en su sin tom alog ía , su etiología y su anatom opato- 
logía. que hace que debam os reun irlas to d as  y es tu d iarlas  
bajo la denom inación de L a s enferm edades degenerativas de la 
neurona motora central». En cuanto  a la pa r a ple .ua atávica 
de gow ers, que tam bién  colocam os en este  grupo, es una 
esclerosis seudo sistem atizada, es una esclerosis adquirida  
y  p o r lo tan to  una fa lsa  esc lerosis com binada; debem os, pues, 
b u scarle  su cau sa  fuera de la  degeneración  pu ra , que hace un 
m isterio  /Je la  etio logía de la s  v e rd ad eras  esclerosis com bi­
n ad as. En general es una  m eningo m ielitis que tom a el margen  
de la m édula, dando  a tax ia  (haz sensitivo) y espasm odicidad  
(haz m otor). Por eso se llam a una p arap le jia  a táx ica; pero  
no es tabes po rque su origen no es la  sífilis y porque no tiene 
los signos específicos del tab es. 2.° las compresiones medu­
lares internas. E stu d iarem o s en este grupo: l .°  la siringo- 
m ielia , p roducida p o r un  tum or m edular: 2.° la  hidrom ielia , 
p ro d u c id a  p o r una  d ila tación  del canal m edular, y 3.* la  
hematomielia , p ro d u c id a  p o r una hem o rrag ia  m edular.

En cuanto  a l tabes complicado , es decir, a l tab e s  que, 
secundariam ente  ex tendió  la  esclerosis al m anojo p iram idal, 
ya hem os visto  que p o d ía  darn o s una p arap le jia  fláccida. 
Pero a  veces h ay  un tab es  parap lé jico  espasmódico'. es un ta ­
bético  puro  en el que se no ta  que los reflejos tendinosos 
reaparecen  o que ap a rece  el signo de Babinski. A hora bien: 
siem pre  que en el curso de un tab es  constitu ido  veam os re a ­
p arece r los reflejos (an tes abolidos) o ap a rece r el fenómeno 
de los dedos, pensem os en dos cosas: l .° e n  un tab es  com pli' 
cado (tabes a tax o  parapléjico): 2.° en una hem iplejía de orijen 
ce reb ra l (h e m o rra jia  o reb landecim iento) ap a rec id a  en el 
curso de un tab es. En estos casos hay  exageración  de reflejos, 
po rque lucha  el haz p iram id a l irr itad o  con tra  la  N. M. P., 
venciendo aquel.

En el cuadro  que va  a continuación encontram os todas las  
p a rap le jia s  esp asm ó d icas  que podam os ver en C línica, y 
algunas—m uy p o cas—p arap le jia s  fláccidas; las  dem ás p a ra ­
p le jia s  (to d a s  fláccidas, p o r lesión de la  N. M. P .)  las  clasifi-
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carem os m ás ade lan te  y  entonces podrem os a b a rc a r  fácil­
m ente su localización y su sin tom alogía general, con sólo 
aconsejarla  en n u estras clasificaciones.

A hora estud iarem os cad a  enferm edad en p a rtid u la r , co­
m enzando p o r el e ind rom a de L ittle , del que expondrem os 
su  verdadero concepto (B rito Foresti) y del que plan tearem os 
las  d iversas in terp re taciones que se le dan , en tre  ellas las de 
los dualis tas , de que es p artid a rio , entre nosotros, el Profesor 
M orquio.

paraple.ua
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gica es variab le: arteritis; meningitis; mielitis; lo m ás com un­
m ente meningomielitis; gomas; paquiméningitis; lesión osea, 
(Mal de Polt sifilítico) o heredo sífilis. E11 este grupo estu d ia­
rem os la M eningo m ielitis crónica sifilítica; la an tigua m ieli­
tis  crónica tra sv e rsa  de los au to res (Q ue sucede siem pre a 
una m ielitis aguda trasv e rsa ); las parap le jias  sifilíticas por 
com presión (Gom as, paquim éningitis, etc.). El debut de 
las parap le jias  sifilíticas es dependiente de su causa. Puede 
ser agudo o lento, progresivo; b rusco; es el ataque de p a ra  
plejia; progresivo, está  p reced id a  de la claudicación interm i­
tente espinal; la paraplejia espasmódica sifilítica de E rb  es a 
m archa lenta, con todos los signos de sifílis, sin escaras ni 
trasto rn o s esfinterianos. R aram ente pueden ex istir form as 
flácidas de p arap le jia  sifilítica. 2.° la  esclerosis lateral 
amiotrófica o enferm edad de Charcot, con atrofia m uscular 
def tipo A ran Duchenne. 3.° L a  fo rm a  p arap lé jica  de escle­
rosis en placas, la m ás proteiform e de las esclerosis m edu­
lares que en sus d is tin tas  form as puede sim ular cualquier 
afección nerviosa, incluso la h iste ria . 4.° el tabes dorsal 
espasmódico o enferm edad de G harcot o E rb, que an tes se 
describ ía  como una entidad m órb ida ap a rte , pero que hoy 
sabem os es una form a com ún a  m uchas enferm edades m edu­
lares y cuya sintom alogía es ana loga a  la enferm edad de 
L ittle, pero d istinguiéndose de esta  ú ltim a en que evoluciona 
en el adulto  y no en el niño. P o r o tra  parte , el L ittle es un 
sindrom a cerebral, el C harcot E rb  es m edu la .— b ) .—Esclero­
sis m edulares combinadas. Sus ca rac te res  generales son: es­
clerosis simultánea de varios haces de conducción, enferm e­
dades hered ita rias o fam iliares, mejor: enferm edades de la 
pu b ertad  y cuya lesión p roducto ra  es puram ente degenerativa, 
n ad a  de inflam ación, nada  de reacción; todo es degeneración.

Hemos visto que la úniea enferm edad fam iliar con escle­
rosis com binada d e la N .  M. C ., a  fo rm a flácida, e ra  la  enf. 
de F riedrich . A cá colocam os o tras  dos enferm edades, tam ­
bién hered ita rias o fam iliares, tam bién esclerosis com binadas, 
pero a form a de paraplejia espasmódica'. la heredo ataxia 
cerebelosa o enferm edad de P ierre M arie y la paraplejia  
espasmódica espinal fam iliar  © enferm edad de Strum pell. 
Al es tu d iarlas  en p a rticu la r verem os que entre estas tres  en-
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Las Reuniones Anuales del Profesorado cons- 
tituyen el mejor medio de propender ai progreso 
de la Facultad de Medicina. ~
El Régim en de exám enes 

escritos

C om enzam os hoy, en este a rtícu lo , a 
su s te n ta r  *la tesis del exam en escrito  
en oposición a l exam en o ra l. Como 
creem os que no todos los com pañeros 
se h a llen  de acuerdo  con ese cam bio 
de rég im en  inv itam os a los que p iensan 
de d istin to  m odo, a  defender su  pen sa ­
m iento desde es tas  m ism as colum nas.

L a  Dirección.

Hace tiem po en una consulta que nos 
I dirig iera  n uestra  D irectiva sobre cues­

tiones a p lan tea rse  en las Reuniones del 
¡ P rofesorado, proponíam os el exam en es- 
l crito en substitución  del o ral; hoy que 

el d ia rio  nuestro, b rin d a  una ocasión 
I p rop ic ia  recalcarem os las ven ta jas del
[ sistem a.

N uestros esfuerzos deben tender a que 
los exám enes sean realm ente el expo- 

' nente de ios conocim ientos del alum no; 
I que ellos se presten , no a rea lzar con­

diciones artific iosas sino que p erm ita  la  
revelación de aquello  que el alum no sabe

• a  conciencia.
No ignoram os que existe una ciencia 

de d a r  exám enes que si no resu lta  siem ­
p re  en aquellas p ruebas que conducen a 

' e levadas clasificaciones, ella d a  éxito
' en los exám enes m ediocres.

L a elocuencia en la  expresión, la h ab i­
lidad  en el desarro llo  del tem a, la d ip lo­
m acia en la conquista de la  m esa, lib ran  
m uchas veces de fracasos irrem ediables. 
Pues bien; todo ello es posible en el 
exam en ora l y conduce a  fa lsas  ap rec ia ­
ciones; solo en un grado  inferior influye 
en el trab a jo  escrito , donde solam ente a l­
gunas condiciones de  literato pueden a  
veces im presionar.

Pero hay  o trag a u sa  que interviene p a ra  
in troducir una d iscordancia a  veces no­
tab le  en tre  las  no tas de los alum nos.

H ay m uchos exam inadores que no 
saben  in terrogar; y a  m antienen el exa­
men con vequeñas p regun tas sin im por­
tan c ia  ya p lan tean  cuestiones que adm i­
ten  desarro llos lucidos. Es evidente que 
en esas condiciones las no tas resu ltan  
incom parables.

¡C uantas veces hem os visto lam en tar­
se a  alum nos porque el exam inador los 
obligó a  d iscu rrir sobre triv ialidades!

El exam en escrito , uniform ando la p re­
gunta, no solam ente coloca a cada alum ­
no frente a idén ticas cuestiones, sino que 
perm ite  una exacta  com paración.

¿Cóm o es posible que una m esa exa­
m inadora , por háb il que sea, pueda d is­
cern ir los m éritos de cada alum no, em ­
pleando en cad a  caso p regun tas d is tin ­
ta s?

Y la  v erd ad era  finalidad  del exam en 
qued aría  cum plida; a  saber: que sin d es­
cender a  los deta lles , el exam en escrito , 
m ediante el an á lis is  de tem as vastos, 
d a r ía  un acab ad o  concepto del criterio  
de cada alum no y desp rec iaría  el detalle 
que se o lv ida el m ism o d ía  en que los 
estud ian tes festejan una aprobación .

Pero hay un argum ento que en delecto  
de los an terio res, b a s ta r ía  p a ra  dec id ir­
se por el exam en escrito; nos referim os

a  la  em otiv idad  del sujeto, que es de los 
facto res m ás influyentes en esas p ruebas.

Es m uy difícil p a ra  ciertos estud ian tes 
rep rim ir esa sobreexcitación  que los 
acom ete, du ran te  el exam en y que, anu ­
lándoles el juego de sus facu ltades los 
conducen al fracaso  en la  m ayoría de 
la s  ocasiones. Pues bien, esos estud ian ­
tes no son responsab les de su especial 
constitución psíquica; m ás aún: a  veces 
ella es el fruto de una conciencia que 
siente el tem or intenso de un fracaso .

Es un d eb er por tan to  colocar a  estos 
estud ian tes en condiciones de que ese 
tem or no pueda tu rbarlo s; y  n ad a  m ejor 
que la p rueba esc rita  que alejándolo  de 
la  m irad a  del profesor, le perm ita  pen­
s a r  con seren idad; no tiene quien oscu­
rezca su  pensam iento  ni quien lo m orti­
fique solo con un chisporroteo  de p re­
gun tas donde a  veces solo quiere hacerse 
b rilla r una hab ilid ad  de p restid ig itador.

Nuestras ideas

«La D em ocracia», en su núm ero del 24 
de Julio, trasc rib e  con ocasión de un a r­
tículo laudato rio  dedicado  al docto r Ri- 
ca ldoni designado M aestro de la  A cade­
m ia de M edicina de Rio Janeiro , nuestro 
estudio  sobre el d istinguido  profesor.

Y dice, refiriéndose a l ex-Decano: «El 
D r. R icardoni h a  recib ido pues, un ho­
m enaje fuera de su país  creyendo nos­
o tros que lo ha  recibido tam bién dentro 
del suyo, pues a  la  term inación de su 
IDecanato el órgano de los E stud ian tes 
de M edicina, le dedicó el siguiente co­
m entario  que creem os sea p a ra  el m aes­
tro , el ap lauso  y la  aprobación  de la  ju ­
ventud, el hom enaje m ás cálido que haya

re c ib id o  en su  noble apostolado».
Hem os m erecido pues, p o r p a rte  de 

un órgano de pub licidad , serio y  reposa­
do, los honores de la transcripción  p ara  
nuestro  editorial.

Y esto no puede sino halagarnos: el 
elogio que h iciéram os p a ra  la lab o r del 
D r. R icaldoni, h a  pasado  yai del núcleo 
de los que se hallan  vinculados a  nues­
tra  F acu ltad , p a ra  trascen d er a  la  opi 
nión púb lica que lo recoge estim ándolo 
m erecido y justo .

A su vez «El Día», en los artícu los que 
ded ica  al p roblem a de la enseñanza se­
xual, recoge con ag rado  las ideas que 
susten tam os desde E l E studiante L i ­
br e .

Como reco rdarán  los lectores señalá­
bam os, como solución perfectam ente via. 
ble, que fueran  los estud ian tes de m edi­
cina quienes d ic ta ran , en pequeños cur­
sos, lecciones sobre aquel tem a. Y este 
pensam iento  nuestro  h a  hallado  una aco­
g ida  favorable por p a rte  de aquella  hoja 
de publicidad.

Sou nuestras ideas.

M A G N A  L O G IC A

H abíam osjprevisto  que en oídos duros 
h ab ría  de caer n uestra  p réd ica  que p re­
tende conm over a  aquellos que se obsti­
nan en no facilitarnos los p rogram as.

Con to d a  ingenuidad , pensando que la 
ac titu d  de ellos ten d ría  m óviles podero­
sos, quisim os conocerlos p a ra  cercio­
ra rnos de su valor.

¡C andorosa esperanza la nuestra!
La satisfacción  a  n u estra  curiosidad  

nos fué d ad a  en estas o p arec id as  p a la ­
b ras: «Como los p rog ram as son siem pre 
susceptib les de variaciones que modifi­
ca rían  su texto, no es posible su publi­
cación, pues ellos deberían  se r rehechos 
con m ucha frecuencia, y esto tra e r ía  in­
convenientes que fácilm ente se conci­
ben», H uelga todo  com entario . P o r lo 
que a  nosotros loca, no in tentam os reb a­
tir  sem ejante absu rd o .

No recordam os donde tuvim os ocasión 
de leer es ta  fi ase que natu ra lm ente  nos 
viene a la  m em oria: «. ..e s  tan  én vano 
como pre tender a p la s ta r  una fina p a rtí­
cula de polvo, con un g rande y pesado 
m artinete».

Algo análogo sucedería  si p re tend ié­
sem os oponer el v alo r de nuestros arg u ­
m ento, a  las  p re tend idas razones que se 
dan  p a ra  h acer v a ler las ideas con tra­
rias  a  la  publicación de los p rogram as. 
Pero lo doloroso aqu í, como en m uchos 
o tros p roblem as, es que Ja pequeña p a r­
tícu la  escape a  la  acción poderosa, pero 
parado jalm ente im potente, del m artinete 
d epurador.

Insistirem os.

EN LA ESCUELA DE ODONTOLOGAÍ

Ha sido designado D irector de la Es­
cuela de O dontología, de reciente crea­
ción el Dr. E rnesto  Q uíntela.

C onsideram os acertado  el nom bra­
m iento del Dr. Q uíntela, pues adem ás de 
sus condiciones personales, que todos 
conocem os es un elem ento vinculado 
desde largo  tiem po a la  enseñanza, y que 
pondrá  to d a  su ap titu d  y su buena vo­
lun tad  al servicio del nuevo organism o.

n o t a s
E l  p e r í o d o  d e  J u l i o  — Ha tran s­

currido el período  de vacaciones de la 
segunda quincena de Julio. Los resu l­
tados obtenidos no han hecho o tra  cosa 
que ra tificar nuestra  opinión favorable.

En efecto, esa pequeña tem p o rad a  de 
suspensión de la labo r co tid iana ofreció 
a  m uchos la  oportun idad  de un descanso 
m erecido y quizá m uy necesario, p a ra  
re p a ra r  las energías g astad as . P ara  otros

p a ra  los que tenían  m aterias atrasadas»  
el período de exám enes les brindó  una 
ocasión de norm alizar su situación p a ra  
seguir luego su curso sin tropiezos. Y 
tam bién  hubo estud ian tes que, a  pesa r 
de la suspensión de los cursos, concu­
rrie ron  al H ospital, aún cuando algunos 
de ellos tuv ieran  exám enes que rfcndir.

Esto últim o tiene una a lta  significa­
ción: la  de que no es necesario  ningún 
con tra lo r p a ra  que los estud ian tes vay an  
al H ospital. B asta  y sob ra  con su íntim o 
deseo de aprender, que es un im pulso 
in terio r im perativo  y enérgico, m ás efi­
caz por cierto que cualqu ier sistem a em ­
pleado  por las au to ridades.

goncwrso de obras teatrales

D e s e le  ln  f e c l i í i  1«* « A s o c i a c i ó n  
d e  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic i ­
n a »  a b r e  u n  C o n c u r s o  d e  
O b r a s  T e a t r a l e s  c o n  l a s  s i ­
g u i e n t e s  b a s e s »

A rtículo l.°  No podrán  presen tarse  
o b ras  que hayan  sido ya  represen tadas.

A rt. 2.° El tem a es lib re  dentro  de lo 
m oral; pero se d a rá  preferencia a  las  
obras de am biente estud ian til.

A rt. 3-° L a representación  de la ob ra  
no p o d rá  d u ra r m enos de una ho ra  ni 
m ás de una  h o ra  y m edia.

A rt 4.° S erá  necesario  p resen tar una 
copia de la obra bajo sobre lacrado  sin 
el nom bre del au to r, con un lem a, acom ­
pañado  de otro sobre, tam bién  lacrado  
y con el lem a y dentro  del cual constará
el nom bre del autor.

A rt. 5.° El plazo p a ra  la  presentación 
de las obras ex p ira rá  indefectiblem ente 
el d ía 15 de A gosto del corriente año a  
las  24 horas.

Art. 6.° El ju rad o  e s ta rá  com puesto 
por tres  m iem bros ajenos a es ta  In stitu ­
ción, que se designarán  a la  m ayor b re­
vedad.

A rt. 7.° H abrá  un prem io ú n i c o  d e  
$ 150.00 (ciento cincuenta pesos), que se 
en treg ará  después de la  representación.

A rt. 8.° El au to r cuya obra m erezca la 
representación perc ib irá  el 20 %  (veinte 
por ciento) del producto  líquido.

A rt. 9.° Los gastos que origine la  re­
presentación correrán  por cuenta de la  
«Asociación de los E stud ian tes de M edi­
cina», la que las  d educirá  del producto  
b ru to  de las  en tradas.

A rt. 10.° P a ra  contro lar los ingresos y 
egresos h ab ra  una Com isión F iscal nom- 
b rad a  en la siguiente form a: un m iem bro 
designado por el au tor, uno por la  Comi­
sión de F iestas y un últim o po r la  Comi­
sión D irectiva de la  A sociación de los 
E. de M edicina, debiendo ser este ú lti­
mo m iem bro de la  Com isión F iscal de la  
A sociación.

A rt. 11.® El au to r de la  o b ra  p rem iada 
no p odrá  re tira rla  bajo ningún pretexto  
an tes de la  p rim era  representación; ni 
de la  segunda en caso de que la Comisión
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de F iestas resolviera b isarla; en este 
caso el au tor percib irá  sus derechos con 
arreglo al artículo 8.°.

Art. 12.° Si por cualquier causa no se 
representará la obra, el au tor tendrá 
derecho a una indem nización equivalen, 
te a  la m itad  del prem io establecido en 
el artículo 7

Art. 13.° L a Comisión de F iestas cui­
d a rá  de la  organización artís tica  de la 
representación secundada por el autor-

Art. 14.° La «Troupe» a cuyo cargo 
esta rá  la  representación d é la  obra, es­
ta rá  constituida exclusivamente por es­
tud ian tes de m edicina designados por la 
Comisión de F iestas de acuerdo con el 
autor.

Art. 15.° Este concurso p o d rá  ser de. 
clarado desierto si el Jurado lo conside­
ra conveniente.

Art. 16.° Todo au to r por el hecho de 
presentarse al concurso, declara su con­
form idad con el presente articulado.

Nota: Las obras podrán ser entrega­
das en el local de la Asociación de los E. 
de Medicina A da. 18 de Julio 973 de la 
hora 20 h asta  las 24.

Montevideo, Julio 23 de 1921.

Rodella. También se aceptó la renuncia 
presentada por el señor Hugo W alter 
Reilly, de su cargo de redactor de 
El Estudiante L ibre.

Se designó delegados de la Asociación 
a los señores Julio Lorenzo y Deal, Eu­
genio Fulqnet y Pedro Regules, para 
que la representen en la  constitución de 
la Federación de Estudiantes.

Se aceptó en calidad  de socios a los 
estudiantes Gaudencio R. Baronio y 
Amílcar Gasas.

Se nombró al señor Mario J. Genta, 
auxiliar de Secretaría y A dm inistrador 
de El Estudiante L ibre.

Se resolvió com prar un mueble-biblio­
teca.

Se confirmó en el cargo de Inspector 
de Mes al señor Lorenzo F. Pietra.

Se constituyó la Comisión de F iestas 
nom brándose a  l o s  señores Rodella, 
Oreggia y G arra para integrarla.

Se acordó efectuar una reform a de los 
E statu tos y se nombró al efecto una Co­
misión form ada por los señores Arturo 
Rodríguez, Roberto B. Giudici, Julio 
Lorenzo y Deal, Pedro Regules, Julio C. 
Estol y C ayetano Di I.eoni.

SURTIDO COMPLETO
------------ DE -----------

Artículos para laboratorio

U N I C O S  I M P O R T A D O R E S  
DE LOS

MISCROSCÓPIOS lie E. LEITZ-IKETMliiimi)

COLORANTES Y REACTIVOS
-------- DE ----------

Dr. GRÜBLER, LEIPZIG

U R U G U A Y , ,
• n tr *  F L Q B I D á  y  A N D E S

Garlos S te t í  Cía.

JTsociacfótt de los Estudiantes 
de medicina

• Resoluciones adoptadas por la 

Comisión Directina

SE SIÓ N  D E L  18 D E  M A YO  D E  1921

Se resolvió adherirse  a l homenaje a la 
m em oria del Dr. Pedro Visca y se desig­
nó p ara  representar a  la Asociación en 
dicho acto, a l señor Julio C. Estol.

Se resolvió publicar en los diarios una 
declaración por la  cual se desautorizan 
los trabajos em prendidos en pro de la 
creación de la Federación de Estudiantes 
y se expresa que la Asociación no 
reconocerá ningún organism o de ta l cla­
se creado sin su intervención oficial y la 
de los otros centros estudiantiles.

Se autorizó al señor E stol para  m an­
d a r hacer un buzón para  E l Estudiante 
L ibre .

Se resolvió p a sa r nota a  los miembros 
de la Comisión D irectiva que aún no han 
concurrido a  las sesiones, invitándoles 
a  hacerlo.

SE SIÓ N  27 DE M A Y O

Se aceptó la renuncia del señor Raúl 
Rem erciari del cargo de A uxiliar de Se­
cre taría  ‘y Tesorería, y se encargó al 
Secretario y Tesorero de la propuesta de 
un nuevo candidato.

Se constituyó una Comisión con el ob­
jeto de llevar a  cabo los Cam peonatos 
Internos de Billar, Ajedrez y  Damas, y 
se designó a los señores P ietra, Peluffo 
y  O reggia para  integrarla.

Se destinó la  can tidad  dé $ 10.oo (diez 
pesos) m ensuales p a ra  gastos de conser­
vación de la pianola y com pra de piezas 
de m úsica.

Se autoiizó al señor Adolfo R. Garcé, 
R edactor del El Estudiante L ibre y 
encargado interinam ente de la A dm inis­
tración, para  que solicite de la Tesore­
ría  la can tidad  de § 45.oo (cuarenta y 
cinco pesos) p a ra  p ag a r la  im presión 
del número del l.° de Junio.

SE SIÓ N  D E L  6  D E  J u N I O

Se aceptó la  renuncia del delegado de
5.° año señor A rturo Rodríguez y se con­
vocó al prim er suplente, señor Mario

Programa de Tísica médica

PRIMERA PARTE

I- — G e n e ra lid a d e s . C oncepto  de las  
C ie n c ia s .— E rro re s

Concepto de la Física y de la Física 
M édica como ciencias. M edidas. U nida­
des. Clasificación de los errores. E rror 
sistem ático. E rror accidental. E rror per­
sonal. E rror relativo y error absoluto. 
Representación de los resultados. For­
mación de curvas. Curvas m últiples. 
Planos.

M étodos gráficos. Principios genera­
les. Tam bor de Marey. Señal de Des­
prez. Cronofotografía'. C inem atogrfia.

I I  -E s tu d io  F ís ic o  g e n e ra l de los  
líq u id o s  y  te lid o s d e l o rg an is m o

1. Métodos basados en acciones m o­
leculares.— Osmosis. Presión osm ótica. 
Isotonia. Crioscopia. Tensión superfi­
cial Viscosidad.

2. Métodos ópticos.—Microscopía. O b­
jetivos. O culares. Condensadores. Me­
didas m icroscópicas. Ultram icroscopio. 
Espectroscopia. D iafanoscopía. Colori- 
m etría SPolarimetria.

3. Métodos basados en lá  Electricidad. 
Resistencia eléctrica. R adioactividad.

I I I — G e n e ra lid a d e s  so b re  e l a p a ra to  
c irc u la to r io

Circulación de los líquidos en los tu­
bos, estudio de las presiones. Roce con­
tra  las paredes. E lasticidad de las pare­
des vasculares. E s í ig m o m a n ó m e tr o .  
E lectrocardiografía.

IV  — F en ó m en o s  m ecán ico s de la  
re s p ira c ió n  

V — C a lo r  a n im a l

1. T em peratura del hom bre y de los'ani­
m ales.—Term óm etros. Termóm etro m é­
dico. Valores medios y variaciones de la 
tem peratura. Ileteroterm os y homeoter- 
mos. T em peratura del hom bre. Regula­
ción de la  tem peratura.

2. C alorim etría. — C a l o r í m e t r o s  de 
cuerpo calorim étrico sólido, líquido y  
gaseoso. R esultados de la calorim etría. 
D istin tas influencias que actúan  sobre 
ella.

V I — E sq u e le to

1. A rquitectura de los huesos.
2. E lasticidad y resistencia a  la rup­

tura.
V II  — E sta c ió n  d e l h o m b re . 

A n tro p o m e tr ía  M éd ica

1. Estación de pié. Estación anorm al.
2. A ntropom etría m édica.

V IH  — Locom oción

1. Movimiento de las diversos partes 
del cuerpo.

2. Presión de los pies sobre suelo.
3. C aracteres del paso.
4. T rabajo durante la m archa y  la ca­

rrera .
IX —Y is ló n

1. Ojo emétrope.
a) Refracción en el ojo. Elementos dióp- 

tricos del ojo. Ojo reducido y ojo a r­
tificial. M archa de los rayos lumino­
sos en el ojo. Oftalm oscopio y fondo 
del ojo.

b) Campos de visión. Determ inación y 
representación del cam po visual.

Campos de visión nula y d istin ta.
c) Agudeza v is u a l. Método de m edida . 

Procedim ientos prácticos p ara  ello. 
Variaciones de la agudeza visual.

d) Acomodación. Como funciona. Medi­
da de la acom odación. Poder de aco­
modación. Variaciones de la am plitud 
de la acomodación. Presbicia.

2. —M iopía e hiperm etropía.
a) Miopía. Estudio del ojo miope. Co­

rrección del ojo miope.
b) H iperm etropía. Estudio del ojo hiper- 

m étrope. Corrección del ojo hipermé- 
trope.

c) Procedim ientos prácticos para  la in­
vestigación y determ inación de la 
m iopía y de la hiperm etropía. Proce­
dim iento sujetivo de la caja de len­
tes. Procedim iento subjetivo de los 
optóm etros. Procedim iento objetivo 
de la im agen oftalm oscópica. ‘Proce­
dimiento objetivo de la som bra pupi- 
lar: Skiascopía.

3. —A stigm atism o.
a) Estudio del ojo astigm ático. Dióptri- 

co astigm ático. C lasificasión de los 
ojos astigm áticos.

b ) Investigación y corrección del astig ­
m atism o. Procedim iento subjetivo de 
la caja de lentes. Procedim iento obje-

tivo del oftalm óm etro práctico.
4 .—Visión binocular. — Estrabism o, 
o.—Percepción de los colores y sus

anom alías.

X —F o n ac ió n

1. —Sonidos vocales.
2. —Form ación de la  voz.

X I — A u d ic ió n

1-—Estudio físico de los sonidos perci­
bidos por el oído.

2 .—Funcionam iento del oído.

SEGUNDA PARTE

I  — P re s ió n  a tm o s fé r ic a  y  o tro s  agentes

Acciones fisiológicas y utilización de la 
presión atm osférica. M étodos basados 
en la  com presión. Método de Bier. Cre- 
no terapia. B alneoterapia. '

11 — L, U Z

Acciones fisiológicas y utilización de la 
luz. Fotom etría , Endoscopía. Fototera­
pia.

I I I — C a l o r

Acciones fisiológicas y  utilización del 
ealor. E stufas y  autoclaves. Calefacción. 
T erm ocauterio .

I V — F r í o

Acciones fisiológicas y utilización del 
frío. Aplicaciones frías, balneoterapia 
fría. Congelación.

V  — M o v im ie n to

Acciones fisiológicas y utilización del 
m ovim iento: m étodos de quinesiterapia. 
G im nástica pedagógica, m édica, ortopé­
dica. M ecanoterapia. G im nástica respi­
ra toria . Reeducación motriz. Masotera- 
p ia  y movilización. S ism oterapia. Juegos 
y deportes.

V I — E le e tr le lá a d

D istin tas form as de electricidad y so 
acción sobre el organism o.

1. —Electricidad está tica .—Medios de 
producción y de aplicación. Frankliniza- 
ción. Franklinización hertziana.

2. —E lectric idad  galvánica.
a) M edios de produccióñ y aplicación 

Pilas. A cum uladores. P ilas termoeléc­
tricas.
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b) A sociación de pilas. C orrientes d eri­
vadas. U nidades eléctricas. Voltio, 
am perio , ohm io. Ley de O hm . Cu­
lom bio, julio , vatio , fa rad io . G alva­
nóm etros y voltím etros. R eóstatos . 
V oltám etros.

c) Efecto joule. G alvanocauterio .
d )  G alvanización. Fuentes de electrici­

dad . C olectores. R eductor potencial. 
In terrup to res. L laves de M o r  s e  y 
M erg iery  C ourtade. M etrónom o. Reó- 
foros. E lectrodos. D ensidad  de la 
corriente.

e) E lectrólisis. Ionización. C ataforesis. 
Fenóm etrós electrocapilares.

3 E lectric idad  P aród ica  y G alvanofa- 
rá d ic a .—M étodos de producción. Induc­
ción vo ltáica y m agnetoeléctrica. Bobina 
de Rum korf. In terrup to res. I’ arad ización . 
G a lvanofarad izac ión . C om binador d e  
W atteville. Acciones fisiológicas de la 
farad ización  y d é la  galvanofarad ización .

4.—C orrientes alternativas.
g.—D escarga de los condensadores.
6. —C orrientes de a lta  frecu en c ia -M o ­

dos de producción. C o n d e n s a d o r e s .  
C hispóm etros. D escarga oscilan te . Bo­
b i n a  de D ' A rsonval v re so n ad o r de 
O udin. G alvanóm etro térm ico. E lectrodo 
condensador deJOudin. E lectrodo deB is- 
serié. E lectrodos de fulguración. Auto- 
conducción. Lecho condensador. D ia ter­
m ia. E lectrocoagulación.

7. — E lectrodiagnóstico  .— Reacciones 
de los nervios m otores y de los m úsculos- 
M odificaciones cu an tita tiv as  y cu a lita ti­
v as  de la  exc itab ilidad  galván ica  y fa ­
rád ica . M odificaciones c u a l i t a t i v a s .  
Reacciones de Erb, Rentak, R ich. R eac­
ción longitud inal.

E lectrodiagnóstico  b asad o  en el estu ­
dio  del vértigo voltaico. E lectrodiagnós- 
tíco  b asad o  en las variaciones de re s is­
tencia .

8. —E lectric idad  a tm osférica.—F ulgu­
ración natu ra l.

9. _Peligro de las corrien tes in d u stria ­
les. Fulguración  artificial. Socorro a  las 
víctim as.

10. —M agnetism o. — A plicacinnes m é­
d icas y acción del cam po m agnético so- 
b.ie el organism o.

V I I — R a y o s  X

1. —-A ntecedentes h istóricos del descu­
b rim ien to  de los rayos X p o r R oen tgen . 
Huevo eléctrico deN ollet. Tubo de Geiss- 
ler. Tubo de Crookes. Tubo de Roentgen. 
Tubo de H ittorf.

2. —R ayos catódicos. Sus p rop iedades 
Su natu ra leza . T eoría del estado  rad ian ­
te  de C rookes. Teoría del E lectrón de 
L orenlz. R ayos de L enard .

3. —R ayos canales de G oldstein.
4. —R ayos de Roentgen. Sus p ro p ied a­

des. R ayos de Sagnac. N aturaleza  de los 
ray o s Roentgen. P rim eras T eorías de 
S to k esy  Thom son. E xperiencias de Frie- 
d rich , K nipping, y Laul. E xperiencias de 
Braglie. Concepción actual.

5. —A m pollas de rayos X. M odelos p ri­
m itivos. Tubo focus. Tubo bianódico.

6. _M odificaciones de una am polla  en
m archa. A m polla du ra . A m polla b lan ­
da . R egu ladores de vacío. R eguladores 
de  ch ispa. O sm orregu ladores. R egula­
d o r Bauer. A lteradiones p ro d u c id as en 
el v idrio . Pulverización m etálica.

7. —C alid ad  y can tid ad  de la  rad iación . 
M edida de la  ca lid ad . E sp in térm etro  de 
Béclére. R adiocrom óm etro  de Benoist. 
C uerpos rad iocro icos y arrad iocro icos.- 
Leyes de B enoist. Lente rad iocrom oiné 
tr ic a  de  Benoist. P enetra tóm etro  de Be- 
lot. R adioeualím etro  de R opiquet. Es- 
qu iám etro  o rad iocrom óm etro  de W alte r. 
R adiocrom óm etro  de B eno ist-W alter.

C ripto-radióm etro de W ehnelt. Com - |

paración  de las  escalas. M edida de la 
can tid ad . C rom oradióm etro de Holzk- 
necht. R adióm etro de S ab o u ran d y  Noire. 
C rom oradióm etro  de Bordier.

8. —Tubo de Coolidge. Condiciones es­
peciales p a ra  su funcionam iento y  p a ra  
su instalación .

9. — Insta lac iones p a ra  el funciona­
m iento de las  am pollas M áquina está ti­
ca. Instalaciones sobre corriente conti­
nua. V álvula de V illard. C am pana Pilón. 
P latillo  p u n ta  Selector de ondas. In sta ­
laciones sobre c o r r i e n t e  a lternativa . 
M ueble de Gaiffe. C ontacto g iratorio  
Delon. C ontacto  g iratorio  Gaiffe, Reini- 
ger, V íctor, etc.

10. —R adioscopia. Su f u n d a m e n t o .  
P an ta lla  fluorescente. O bscu ridad  de la 
sala. Función visual. Im ágenes radios- 
cópicas. Rayo norm al. O rtod iag rafía . 
R ayos p arásito s. D iafragm as. Posiciones 
del sujeto.

11. —R adiografía . Su fundam ento. F ac­
tores 'que intervienen. C om presores. 
P an ta lla  reforzadora. R ad iografía  ráp i­
da, in stan tánea , estereoscópica. Ciue- 
m ato rad iog rafía . T elerad iografía . T iem ­
po de exposición. R eglas de Gaiffe, Rei- 
n iger y  Pilón, V alor com parado  de la 
rad ioscop ia  y de la rad iografía .

12. —R adio terap ia . Acción de los rayos 
sobre los tejidos. Im portancia  de los 
factores ca lidad  y can tidad . R adioderm i- 
tis aguda y  crónica. R adiación filtrada.

V I I I — R a d io  y  R a d io a c tiv id a d

Concepción teórica  de Poincaré. Expe­
riencia d e . Becquerel y  descubrim iento 
d é la  rad ioactiv idad . D escubrim iento del 
rad io , del polonio, del actinio, del to iio  
y del ionio. L as tres  fam ilias de cuerpos 
rad ioactivos. R adiaciones alfa, beta y  ga­
ma. Su sim ilitud  con las radiaciones de la 
am polla Roentgen. C arácter atóm ico del 
radio . A para tos de utilización, de sal 
pegada. Tubos. Inyecciones. Indicacio­
nes terapeú ticas.

SECCIÓ N C IE N T ÍFIC A

Consideraciones generales sobre 

La Proteineterapia y el tratamiento 

por el Choc Coloidoclásico

(W ID A L , ABRAMI, B RISSA U D )
(  C O N T IN U A C IÓ N )

El ejem plo de las dos enferm edades 
hum orales p recitadas, la  hem oglobinuria 
parox ística  y  la hemofilia, b as ta  p a ra  
hacer en trever cuan diferentes y com ple­
ja s  pueden ser las reacciones suscitadas 
en el organism o p o r la  penetración de 
albúm inas heterógenas,

En la  hem oglobinuria parox ística , lo 
que realiza la  p ro teino terap ia, es como 
lo hem os dem ostrado , una verdadera  
consolidación del com plejo hem olítico. 
Ese com plejo, que, en un sujeto no tra ­
tado , es friolento, dislocable p o r el frío, 
adqu iere, después del tra tam ien to , la 
m ism a estab ilid ad  que en el individuo 
norm al y se vuelve insensible al enfria­
m iento.

En la  hemofilia, es o tro  efecto el de­
term inado p o r la  p ro te ino terap ia .—No se 
t ra ta  aq u í del com plejo hem olítico; las 
pertu rbaciones se efectúan a  la  vez, so­
bre la  sangre, cuya coagulación es defi­
ciente, y  sobre ios vasos, que son an o r­
m alm ente frág iles.—Parece n a tu ra l,a  p r i­
m era v ista , a trib u ir la hem ostasis, lo m is­

B&B&TOSI® @®©T!TRI©@
D E L

D octor M elchor P acheco
EXCLUSIVAMENTE PARA SEÑORAS EMBARAZADAS 

Y PARTOS
ATENDIDO PO R HERMANAS DE CARIDAD Y NURSES

Agraciada, 2370 - Montevideo Teléfono: ha Uruguaya, 608 (Aguada)

N O TA - Es conveniente so licitar pieza con anticipación.

mo que la  desaparición  de la  tendencia 
hem ofílica, a la h ipercoagulab ilidad  san­
guínea que provoca, en principio, la in ­
yección paraen tera l de las albúm inas 
em pleadas; pero esa h ipercoagulab ilidad  
terapeútica, es inconstan te en los heino- 
fílicos. T odavía m ás: tan to  en el curso de 
los estados hernorrágicos, como en el 
curso de la  hem oglobinuria paroxística , 
parece no h ab e r ninguna relación obliga­
da entre las m anifestaciones clínicas de 
la d iátesis  y los estigm as sanguíneos. Es 
así que, en los hem oglobipúricos tra tad o s  
por sero te rap ia  an tisensibilizatriz, uno 
de nosotros (W idal) h ab ia  señalado  con 
Rostaine que, a p esa r de la desaparición  
de las crisis p rovocadas p o r el frío, el 
suero sanguíneo de esos sujetos conti­
nuaba m anifestando, in vitro, su poder 
hem olítico, en la expériencia de D onath 
y L andste iner.—Hemos encontrado, m ás 
tarde , el m ismo hecho en nuestros hemo- 
globinúricos curados por la  au tosero tera- 
p ia .—El m ism o con traste  puede obser­
varse igualm ente en los estados hemo- 
rrág icos.—M arcel L abbé fué el prim ero 
en hacerlo  no tar: h a  consta tado , por una 
parte , que en un hem ofílico som etido a 
inyecciones repetidas, de suero Iresco de 
caballo , la m ejoría clínica observada 
coincidía con una dism inución de la  coa- 
gu lab ilidad  sanguínea; inversam ente, en 
purpúricos con tendencia hem ofílica, el 
tra tam ien to , que m ejoraba los ca rac te­
res de la  coagulación in  vitro, no influía 
en n ad a  sob re  las pertu rbaciones clíni­
cas.—P o r su p a r te  N obecourt y T ixier 
han hecho una consta tación  análoga en un 
joven hem ofílico som etido a  la  sero tera­
pia. D espués del tra tam ien to , sin acción 
desde el punto de v is ta  clínico, la  coagu- 
lacción de la  sangre , in nitro, se acerca­
ba a  lo norm al.

Hemos observado  nosotros, reciente­
m ente hechos sem ejantes. En uno de 
nuestros hem ofílicos,en el cual la sero te­
rap ia  h ab ía  hecho d esap a rece r muy rá ­
p idam ente la  ten d en c ia  expontanea a  las 
sangrías p ro longadas y  a  la  a r tro p a tía s  
hem orrágicas, hem os consta tado  ese fenó­
meno p arad o ja l, que, para le lam en te  a  la 
m ejoría así p roduc ida , la  coagulab ilidad  
de la  sangre venosa se volvía in vitro, 
cad a  vez m ás lenta. Sucedió lo m ism o en 
otro enfermo, que hem os observado  con 
Lesné., y cuya tendencia hem ofílica, que 
d a ta b a  de cinco años, se trad u c ía  por. 
ep istax is y m en o rrag ías  ex trem adam en­
te  p ro longadas.—El tiem po de sangra- 
m iento, m edido p o r la  p ru eb a  de Duke, 
no p asab a  del térm ino  norm al de .dos 
m inutos; la  coagulación de la sangre ve­
nosa se hac ia  en tre in ta  m inutos, m ás o 
menos.— Este enferm o fué som etido a la 
proteinoterapia por vía bucal: absorbió 
cad a  d ía , una h o ra  an te s  de las 3 com i­
d as , un sello de 50 cen tig rs. de peptona. 
__Muy ráp idam ente, ba jo  esa influencia,

ep istax is y inenorrag ias han desapareci­
do com pletam ente y la  cura se m antiene 
desde hace cuatro  m eses.—A hora bien: 
ese resu ltado  clínico h a  m archado p a ra ­
lelam ente con una agravación innegable 
de la coag'ulabilidad sanguínea.E l tiem po 
de sangram iento ,que era an tes norm al, es 
ahora de 27 m inutos; la  coagulación de 
la  sangre, que se efectuaba in vitro, en 
30 m inutos, no es com pleta aún en una 
hora, aproxim adam ente.—Por su parte , 
René B énard nos h a  partic ipado  una 
observación análoga que h a  hecho en un 
sujeto a tacado  de púrpura  crónica con 
tendencia hem ofílica, que d a tab a  de 8 
años. A]consecuencia de inyecciones sub­
cutáneas de autosuero , las pertu rbacio ­
nes hem orrág icas han  desaparecido , y 
sin em bargo la coagulab ilidad  sanguínea 
se volvía cada vez m ás anorm al.

H echos sem ejantes, bastan  p ara  es ta ­
blecer to d a  la  com plejidad de las reac­
ciones que puede p rovocar en el o rganis­
mo la  introducción d é l a s  p ro teínas, 
heterógenas; ellas obligan a tener una 
extrem a prudencia, cuando se tra ta  de 
in te rp re ta r un acto fisiológico tan  común 
como la supresión de una hem orragia. 
Ese fenómeno resu lta  en realidad  de m o­
dificaciones todav ía  desconocidas que 
sobrevienen en todo el equilibrio  p la s­
m ático, y a(las cuales vienen a agregarse, 
así como lo ha dem ostrado Nolf, las mo­
dificaciones de secrección de la  g lándula 
hepá tica  y aquellas de los endotelios 
vasculares.

(C ontinuará).

Un Decano polizonte

Sabíam os que el Decano de Secunda­
ria h ab ía  hecho colocar en la U niversi­
dad  ciertos letreros sugerentes y que h a­
bía prohibido a los estud ian tes en tra r 
du ran te  las h o ras  de clase a  no ser asis­
tiendo a  ellas; pero ignorábam os que el 
Dr. M usso fuera guard ia  civil.

Insertam os algo que lo dem uestra:
Hace d ías e s tab a  el Decano en la e s ­

quina de la  U niversidad cuando vió que 
dos estud ian tes jugaban  al football en la 
vereda de la Sección (pero no policial). 
A travesó la calzada, asió  a cad a  uno y 
en trando a la  Bedelía (no confundir con 
com isaría) dijo al Secretario  tex tu a l­
m ente: «Parece m entira, aquí soy yo el 
único que vé y reprim e estas cosas».

El Secretario  n ad a  dijo: y  solo tomó 
los nom bres de los detenidos.

N osotros hubiéram os contestado: es 
que, Dr. Musso, esto no es com isaría , n i 
nosotros somos botones.



14 EL ESTUDIANTE LIBRE Montevideo, Agosto l.°  de 1921.

Epistolario

E s c u l a p i o .  Si, com pañero nuestras 
cam pañas son estilo yankee: Todos los 
d ías un poco. Insistir e insistir. Es la 
única rfíanera, entendem os, de obtener 
sino todo lo que se desea, a l menos algo. 
Así nuestras cam pañas sobre las Reunio­
nes A nuales, sobre las deficiencias de la 
A. P ., la  fa lsa  m edicina, etc. serán  con­
tinuadas con todo tesón. Puede resu lta r 
un poco pesado esto, pero bien vale la 
pena sufrir un poco, si los resu ltados 
son satisfactorios.

U n  I n t e r e s a d o .—¿D iceV d. que le 
ha  sorprendido agradab lem ente  nuestra 
m anera de encara r la critica'? Mucho es­
tim am os su elogio. Así debe ser, por 
o tra  parte . El Estudiante Libre es de­
m asiado  generoso p a r a  descender al 
a taque personal o a  la injuria. La crítica 
es y debe ser culta y elevada de m odo 
ta l que, cuanto se diga, no pueda 
ag rav ia r u ofender a nadie. Y así segui­
remos.

I t a t l a m á » . —Nosotros consideram os 
un hecho la realización de las Reuniones 
A. del Profesorado: y creem os que p isa ­
mos en buen camino. L a  desean todos 
los que asp iran  a ver nuestra  F acultad  
elevándose en form a progresiva e ince­
sante. Así pues, ellas se verificarán. 
Puede, por lo tanto , ir  pensando desde 
ya en nuestros representan tes y p rep a­
rándose p ara  la elección.

F u t u r o  C o n c u r s a n t e .—Nos d i­
ce que Vd. tiene confianza en que los 
futuros concursos se realicen en form a 
m ás am plia y m ás ju s ta  que h asta  aho­
ra . Lo mismo pensam os nosotros. Los 
reportajes que, al respecto, hem os hecho 
van encam inados a  ese fin. Todos están 
de acuerdo en que debe procederse a 
una reorganización profunda y hay  en 
ellos m ateria l suficiente p ara  p lanear las 
nuevas bases que han de reg ir las prue­
b as  fu turas.

©N DIT, ©N D iT .. .

—Q ue los m uchachos sienten grandes 
deseos de aprender H istología y que, 
con ta l fin, acuden d iariam ente a  clase .

Que la  clase p ráctica  ia  dictan  el Dr. 
Schroeder y los com pañeros B astos y 
Meerhoff.

Que ¡cosa extraña! Casi todos desean 
escuchar la p a lab ra  del Dr- Schroeder.

—Que lo hacen porque este pinta  muy 
bien.

—Que, dicen otros, los que pintan  bien 
son algunos de los que lo oyen.

—Que un ex-decano, es ahora un pun­
tual profesor.

— Que la puntualidad  era lo único que 
le fa ltab a .

—Que g racias a ello congrega ahora a 
m uchos alum nos de o tras clínicas.

— Que los profesores de operaciones 
están realizando m ilagros.

- Que no solo van sus d iscípulos ofi­
ciales sino aún otros por puro am ateu- 
rismo.

—Q ue h as ta  m uchos com pañeros que 
ya han dado  exam en de la m ateria  con­
curren a d ichas clases.

—Que esto significa que los estud ian­
tes poseen discernim iento y están  en uso 
de la  razón. Aunque no lo parezca ¿ver­
dad  consejeros ilustres?

—Que un parisino tocólogo concurre, 
desde hace unos d ías, a los parto s, ves­
tido de general.

—Que es una ironía del elegante gine­
cólogo: no nos ex traña viniendo de un

espíritu  que ha llegado, d irectam ente de 
P arís.

—Que el fino si que galo profesor va 
ascendiendo: fue casi general de una 
A sociación política. Hoy ha perdido el 
casi.

—Que Don Manuel y sus am igos andan 
con ganas, según se m urm ura, de q u ita r 
las R. A. del Profesorado.

—Que eso no esta ría  nad a  bien.
— Que los estud ian tes las desean y que 

si no ex istiera  otro m otivo ese sería 
suficiente.

— Que esperam os, p a ra  bien de todos, 
que eso no se produzca.

—Que el Dr. C- Brito F oresti ha p res­
tado  un valioso servicio a El E studiante 
L ibre , corrigiendo los apuntes de P a to ­
logía m édica.

—Que E l Estudiante Libre le /está 
sinceram ente reconocido.

—Que El E studiante L ibre se im ­
pone.

—Que aún desde las M ontañas se d e s­
ciende p a ra  proceder a  lectura de nues­
tro  periódico.

— Que esa es una buena señal.
—Que han llegado h as ta  nuestros oí­

dos elogios calurosos y voces de estí­
mulo.

—Que tam bién sabem os de m urm ura­
ciones que quieren desacred itarno .

—Que éstas sijlo son dichas en círculo 
cerrado.

—Q ue p o r eso no nos interesan ni preo­
cupan: hay que tener la valentía m oral 
de decir lo que se piensa, abiertam ente.

—Que las  vacaciones han sido prove­
chosas en extrem o.

—Que el resu ltado  de los exám enes 
indica claram ente que. ellas deben su b ­
sistir.

—Que m ucha gente de arriba  se ha 
puesto a trab a ja r  con seriedad y pun­
tualm ente.

—Que esto obedece a  c iertas cam pa­
ñas de El Estudiante Libre puesto que 
de él han  partido  p a lab ras  de aliento 
para  los buenos.

—Que a  los que no lo son se les ha di­
cho la verdad.

—Que por algo es sabio el aforismo 
«cuando las b arb as  de tu  vecino, etc.».

—Que la B iblioteca de la Asociación 
se engrandece d ía  a día.

—Que, realm ente, el pedido de dona­
ciones ha dado  un resultado aúñ m ás 
am plio y halagüeño de lo que se espe­
rab a  .

—Que la generosidad de los profesio­
nales y de los com pañeros es v erdadera­
m ente grande.

— Que la  P a rad a  M ilitar que se efectuó 
hace algunos d ías dió motivo a diversos 
com entarios.

—Que m uchos la  encontraron sencilla­
m ente rid icula y d isonante con la idio- 
sincracia  de nuestro  medio.

—Que otros, muy pocos la hallan  acep­
table.

—Que, en general, el espectáculo im­
presionaba como una cerem onia ex tra­
vagante.

—Que la P ágina Poética de nuestro 
número anterior, produjo vivas inquie­
tudes.
• —Que muchos la in terp re taron  como 
una irreverencia.

—Que otros, m ás apasionados, la ca­
lificaron rudam ente.

—Que no nos inquieta  porque la  críti­
ca h a  sido hecha con cultura y correc­
ción.

—Q ue otra  cosa no podía esperarse de 
nuestros com pañeros.

—Que el M aestro realizó un m ilagro: 
transfo rm ar ¡a túnica sencilla del estu
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diante en la capa volandera y audaz del 
poeta.

— Que los vates im provisados no hi­
cieron las cosas del todo mal.

—Q ue(en el seno del Consejo de la A.
P. nuestras cam pañas delatando deficien­
cias e irregu laridades, ha  hallado am ­
biente favorable.

—Que m uchas de nuestras ideas han 
comenzado a preocupar al Consejo.

—Que tenem os fuertes esperanzas de 
que, en breve tiem po, algo por lo menos 
de lo que sostem os, se realice.

— Que debía ser así pues nuestras 
ideas son buenas y  nuestras acusaciones 
son exactas y con am plia docum entación.

—Que nuestras cam pañas las seguire­
mos con todo tesón.

—Que todas las cam pañas que hemos 
iniciado las continuam os número a nú­
mero.

—Que la Reorganización de los Con­
cursos, es un hecho. ,

—Que los Concursos del año próximo 
ya serán realizados bajo una nueva base i 
m ás ju s ta  y con m ayores garan tías.

—Que las Reuniones A nuales del Pro­
fesorado preocupan ya a los estudiantes.

—Que ese es un trabajo  serio porque 
el éxito no está  solo en la bondad de las 
ideas sostenidas, sino tam bién en quie­
nes las sostienen.

—Que nuestro program a, proclam ado 
ya anteriorm ente, será aum entado con 
o tras claúsulas.

—Que existen algunas nuevas propo­
siciones realm ente muy ju stas  y dignas 
de que se verifiquen.

—Q ue. ..en  el próxim o número segui­
remos.

Química 

H istología  

anatom ía

r — ?

La Falsa Medicina

El Boletín del Sindicato Médico, pu­
blica en su número del m es de Julio, con 
el título de «Señor curandero Penadés», 
lo siguiente: «Habiendo aparecido en 
varios periódicos avisos pagados, en los 
cuales sa partic ipaba que, por «Huma­
nidad» el señor Penadés» dedicaría cier­
tas  horas p ara  atender consultas de en­
ferm os en su domicilio, el Comité Ejecu­
tivo envió dichos artículos al Juez res­
pectivo y enteró a las redacciones de 
esos periódicos para  que no publicaran 
m ás dichos «humanitarios» anuncios».

La actitud  decidida del Sindicato ante 
esas fa rsas  merece los m ás calurosos 
plácem es. Y hemos de decirle adem ás 
que se verá obligado a repetir el gesto 
con frecuencia, porque esos apóstoles 
de nuevo cuño abundan que es una de­
licia. Algunos son natu ristas, otros cu­
ran con pdlabras o por medio de las v ir­
tudes de h ierbas m ara v illo sa s .. .Pero 
en lo que existe una ra ra  unanim idad, es 
en la  cuestión m ateria l del pago de sus 
servicios- C reíam os que los apóstoles no 
usaban bolsa, pero está  visto que en 
esta  época de grosero m aterialism o, h as­
ta  esos ilum inados necesitan del vil m e­
ta l . .

Por eso confiamos poco en los im pul­
sos a ltru is tas  y hum anitarios del señor 
Penadés. No quiere decir esto que crea­
m os que él cobra sus hum anitarism os. 
¡Qué esperanza! Pero tenem os la sospe­
cha de que de un modo m ás o menos 
indirecto, el oro despreciado p asa rá  a 
su bolsillo.

Nos hace desconfiados el conocimiento
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de que ex istía—y ta l vez exista aú n — 
cerca  del Cam ino A ldea una cap illa  don­
de una im agen milagrosa  lib rab a  a sus do­
lientes ad o rad o res y a aquellos por qu ie­
nes éstos in tercedían , de cualqu ier m al 
que los aquejase. L a en trad a  a  la cap illa  
e ra  g ra tu ita  y a p rim era  vista, nada  h a ­
cia pen sar que aquello  fuera una em pre­
sa com ercial. Pero el o bservador aten to  
pod ía  n o ta r que h ab ía  cepillos donde los 
id ó la tra s  de aq e lla  virgen prodig iosa 
depositaban  su contribución p a ra  el sos­
tenim iento de la  cap illa , o tros tra ían  
velas, con el mismo objeto y o tros com ­
p rab an  aceite, bendito  y m ilagaroso  a

los p ro p ie ta rio s  del o ra to rio , gente bue­
na y desin te re sad a  que, p a ra  bien de la 
hum an idad  doliente, h ab ía  abandonado  
to d a  ocupación que no fuera el cuidado 
de aque lla  nueva Meca.

E ste, y o tros m uchos casos que cono­
cem os, dem uestran  que el filón, aunque 
rico, e s tá  ya  muy explotado. Ha llegado 
ta rd e  el señor Pehadés. Ya se le ade lan ­
taron  otros. Pasó  ya el tiem po del auge 
p a ra  los m istificadores: en la ac tua lidad , 
m uchos de esos apósto les term inan en 
la cárcel. Y la p laga se ex tinguirá por 
com pleto si el S indicato  Médico p rosi­
gue tesonero la lab o r iu iciada.
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OVARIOS — RIÑÓN — CUERPO AMARILLO — BAZO — TIROIDES

•GLÁNDULA MAMARIA,- ETC.

M em oria anual
IB8T1TO TO  £« .¥© 10138

— ■ R G R a e ia o a , 2100 ——

L a  c a m p a ñ a  c o n t r a ,  
l o s  s e o t lQ  - p r a c t i c a n t e s

A m ediados de 1920, se creó una Com i­
sión, con el objeto de es tu d ia r la  conve­
niencia que h ab ría  en c rear una A socia­
ción de P rac tican tes  y, en caso de que 
ex istie ra  ta l conveniencia, p lanear las 
b ases  de esa  institución. Poco después, 
un m iem bro de la  Com isión D irectiva 
p ropuso  in ic iar una cam paña con tra  los 
fa lsos P rac tican tes , idea  que no se llevó 
a  la  p rác tica  porque, estando  entonces 
en gestación el centro que rep resen ta ría  
d irec tam ente  a  los P rac tican tes, se le de­
jó  la  ta re a  a d icha institución.

Un d ia rio  de la m añana  se ade lan tó  a 
esa  cam paña, em prendiéndola p o r su 
cuenta. En v ista  de eso, la A sociación 
se ad h irió  a ella p o r m edio de una no ta  
que fué pu b licad a  en los d iario s y, a in­
vitación  del S indicato  Médico, se envia­
ron  dos delegados p a ra —según lo expre­
sa b a  el S indicato  en su no ta— reglam en­
ta r  la  profesión de P rac tican te . Al mis-

E s t a d o  d e m o s t r a t i v o
t l e l  M o v i m i e n t o  d e  C a j a  d u r a n t e  e l  E j e r c i c i o  1 9 2 0 -  1 9 3 1

1920.
A bril 15 R ecibido de la  Co­

m isión an terio r.
M ayo 15 C obranza cuot. soc 
Junio  15 * 8
Julio 15 »
A gosto 15 » » »
Setim b 15 » »
O ctub r 15 » »
N oviem b 15 » »

» » P roduct. líquido
F iesta  P rim avera .
D iciem bre 15 C obranza cuo­

ta s  s o c ia le s .........................
1921 .

E nero  15 C obranza cuot soc 
F eb r 15 » » »

, 15 » av isos de En
E studiante Libre .

M arzo 15 Cobranz cuot soc. 
A bril 15 » » »

» 15 » de avisos de
El E studiante L ibre

M o v i m i e n t o  d e  s o c i o s

C onvencida la  C om isión de que tan to  
p a ra  d a r  una  m ayor im pottanc ia  a  la 
A sociación, com o p a ra  m ejo ra r su e s ta ­
do  financiero, e ra  necesario  hacer la  
m ay o r can tid ad  de socios posible, a  ello 
dedicó buena p a rte  de sus energ ías y,

( C ontinuación).

m o tiem po, la Com isión d esignada  al 
efecto, im prim ía  m ayor ac tiv idad  a  sus 
gestiones en pro de la  agrupación  de los 
P rac tican tes en una en tidad  defensora de 
sus in tereses. A ctualm ente, después de 
h ab e rse  reunido en A sam blea, en la  que 
se e sb o zá ro n lo s  E sta tu tos d e l  nuevo 
centro , esas gestiones parecen haber 
quedado  p aralizadas.

La labor adm inistrativa
- Al in ic iar su m andato  esta  Comisión

D irectiva, h ab ía  en ca ja  un saldo  d ispo­
n ible de $ 577.62 (quin ien tos seten ta y 
siete pesos con sesenta y dos centesi­
m os). A ctualm ente el saldo favorable es 
de $  748.65 (se tecien tos cu a ren ta  y ocho 
pesos con sesenta y cinco centésim os). 
Como se vé, las  finanzas han m ejorado 
en la can tid ad  de 8 171.03 (ciento seten 
ta  y un pesos con tres centésim os), a  pe­
sa r  de haberse  realizado  du ran te  el ejer­
ció que hoy caduca, algunos gastos de 
im portancia . P a ra  m ayor detalle , dam os 
a  continuación el balance de Tesorería.

E G R E S O S

1920 .
M ayo 15 G astos de este mes s 136 .55

$ 577 .62 Junio 15 » » » » » 164 .27
150 .00 Julio 15 » » » » » 425 .17

» 175.00 A gosto 15 » » » » » 233.48
» 200 .00 Setiem br 15» » » » > 261.39
» 240.00 O ctubre  15 » » » » » 247 67

250 .00 Noviem b 15 » » » » » 441 .00
» 200 .00 Diciem b 15 » » » » » 174 .'85
J> 240 00 1921.
» Enero 15 G astos de este m es » 259.65
» 492.92 F ebr. 15 » » )) » » 189.34

M arzo 15 » » » » » 170 .66
» 202 00 A bril 15 » » » » » 377.19

A bril 15 Saldo disponible
» 216.00 en esta  fecha » 748 .65
» 200.00

» 160.33
» 250 00
» 550 .00

» 25 .00

s 3.829.87 $ 3.829.87

p a ra  fac ilita r el ingreso, estableció  un 
período  de franqu icias, consistente en la 
exoneración del pago de la  cuota de in­
greso a  los estud ian tes que se asoc iaran  
du ran te  ese lapso  de tiem po. El resu lta ­
do colmó las esperanzas concebidas, 
pues d u ran te  ese período ingresaron 
unos 130 estudian tes. En to ta l, los socios

ingresados du ran te  nuestro m andato  fue­
ron 183; egresaron 37 y se debió  lam en­
ta r  el fallecim iento de otro. A ctualm ente, 
la  can tidad  de socios es de  338 habiendo 
304 socios activos, 33 pro tectores y uno 
honorario .

C o m p r a s  y  r e f o r m a s  e n  e l  
m o b i l i a r i o

Se com pró un b illa r Brunswick, a l cual 
m ás adelan te hubo de cam biársele el 
paño y las bandas. Se reparó  tam bién el 
b illa r an tes existente.

A dem ás se com praron piezas de m úsb 
ca p a ra  la p iano la  por valo r de $ 75.00. 
Dos veces se hicieron reparaciones a  la 
pianola.

Se instalo  el teléfono.

C a m p e o n a t o s  i n t e r n o s

Se realizaron cam peonatos internos 
de b illar, dam as y ajedrez que se des­
arro lla ron  en form a correctísim a, h a ­
biéndose donado en prem io a  los vence­
dores, valiosos objetos de uso personal.

O t r o s  a s u n t o s

H abiendo solicitado un estud ian te la  
ay u d a  de la  A sociación p a ra  im prim ir en 
un folleto un trab a jo  orig inal, esta  C o­
m isión D irectiva contribuyó con la sum a 
de $  40.00 (cu aren ta  peosos).

M ás ta rd e  o tro  estud ian te, el señor 
M anuel S ilva F errer ofreció unos apun­
tes tom ados en la  clase de Patología 
In terna, ¡para que los h iciera im prim ir 
la  A sociación. Luego de es tu d iar la for­
m a m ás p rác tica  de hacerlo , se resolvió 
pub licarlos en El Estudiante L ibre , 
p a ra  que así pudieran  llegar a m anos de 
todos los estud ian tes.

Se resolvió la im plantación del carnet 
social.

Con el objeto de aum en ta r la b ib lio­
teca de la A sociación, se acordó solici­
ta r  donaciones de libros. Tam bién se 
inició la  suscripción d irec ta  a  varias re ­
v istas científicas ex trangeras

P ara  term inar direm os que la Comisión 
D irectiva celebró 42 sesiones, de las 
cuales fueron 21 o rd in arias  y 21 ex trao r­
d inarias, sin con tar aquellas en que no 
hubo quorum , con una asistencia  m edia 
de 8 m iem bros por sesión.

L a S ecretaría  recibió 45 notas y envió 
70, adem ás de unas tres mil circulares.

D am os aquí por te rm inada  la Memo- 
m oria de la  C om isión D irectiva, y a d ­
jun tam os la  de la C om isión de F iestas.

D o n e  u n  l i b r o  p a r a  l a  B i ­
b l i o t e c a  t i c  l a  A s o c i a c i ó n  d e  
l o s  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic i n a .

Memoria de la (Somisión 
de F iesta s de la ñso»  
ciación de Estudiantes 
de Medicina.

Señores m iem bros de la  Comisión Di­
rectiva:
L a Comisión de F iestas designada por 

la  Com isión D irectiva de la  A sociación 
de los E. de M edicina p a ra  llevar a  ca­
bo las  F iestas G álenicas del año 1920, 
a l term inar sus funciones, expone ante 
esa H onorable Com isión el resumen sus­
cinto de su labor:

E sta  Comisión inicio sus ta reas  el d ía 
8 de Setiem bre d a  1920 y las  dió por te r­
m inadas el d ía  20 de O ctubre del mismo 
año. D urante ese período celebró sesio­
nes d iarias, concurriendo asiduam ente 
a  ellas la  m ayoría de sus m iem bros.

Desde la  p rim era sesión se trazó a 
grandes rasgos el p rogram a de festejos 
a  realizarse, que constaría  de tres partes: 
una función tea tra l, una excursión a Pi- 
riápolis y un g ran  baile.

F u n c i ó n  t e a t r a l

E ste núm ero del p rogram a, que recla­
mó especial atención de la  Com isión de 
F iestas, ten ía  como base la  obra p re ­
m iada en el Concurso ab ierto  por la  
A sociación titu lad a  «¿Sueñas Decano..?» 
A dem ás, se program aron  varios núm e­
ros de variedades, p a ra  com pletar la 
función.

L a Comisión se ocupó en prim er té r­
mino de conseguir uno de nuestros p rin ­
cipales tea tro s  p a ra  efectuar la  repre­
sentación, y luego de varias en trevistas 
con d istin tos.em presarios, se llegó a ce­
leb ra r un contrato  con la  em presa del 
Solís que fué la  que ofreció condiciones 
m ás ven tajosas.

Se solicitó del M inisterio de Instruc­
ción Pública el P réstam o de los decora­
dos de la  Escuela de A rte D ram ático, 
siu ob tener contestación.

Se solicitó de los señores C oppetti y 
y Cursi la  im presión de los lib retos de 
la  obra, siendo acep tado  el pedido.

Se consiguió el concurso del señor Ra- 
daelli, p a ra  ilu s tra r  el libreto  con las 
ca rica tu ras  de los p rincipales in térp retes 
de la  obra. Se obtuvo del señor O tt el 
p réstam o de varios ro llos p a ra  la piano, 
la; se consiguió la  cooperación del estu­
d ian te  A rriv illaga p a ra  la p a rte  m usical 
de la fiesta, cuya dirección a rtís tica  se 
encom endó al señor Juan  Pablo  Pérez, 
au to r de la ob ra  p rem iada en el C oncur­
so, y se realizó una ac tiva p ropaganda 
por lá  P rensa .

L a  función te a tra l se realizó el d ía  29
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Adrenalina Galien
E x tra íd a  óe la s  g lá n d u la s  s u r r e n a le s  p o r  un  p ro ced im ien to  e sp e c ia l 

—  á  p r e s e n ta r s e  en el s e g u n d o  C on g reso  m é d ic o  n a c io n a l  = — - 

ENSAYADA FISIOLÓGICAMENTE ANTES DE SER PUESTA EN VENTA -

C ris ta liz a d a  en  tu b o s  de  10 c e n tig ra m o s .

En so lu c ió n  a l m ilé s im o , f ra sc o s  de 30 c.c.

En a m p o lla s  de 1 c.c. so la  o a so c ia d a  a  la  co ca in a  y  N o v o ca in a .

L ñ B O R ñ T O R IO 5  B ñ L I E H
Sección Medicamentos Biológicos

P R O F E S O R E S  FA R M A C EU TIC O S

Paysandú, 1783 Montevideo
de Setiembre, lográndose un éxito sin 
precedentes, tanto  desde el puuto de 
vista artítico, como del jocoso o el finan­
ciero. En vista de ello, y a pedido de un 
Comité de D am as pro construcción de 
una escuela, se repitió la función el día 
13 de Octubre, con igual éxito que la 
vez prim era, donándose parte  del pro­
ducto obtenido al susodicho comité.

Una vez realizadas las dos funciones 
la Comisión de F iestas resolvió obse­
quiar a los componentes de la Trouppe 
con m edallas conm em orativas, cuyo di­
seño fué encomendado al arquitecto Ju ­
lio Villamajo.

E l p a s e o  a  P i r i á p o l i s
Se acordó efectuarlo por vía m arítim a, 

pero, fracasadas las gestiones ante las 
em presas navieras, esta Comisión se di­
rigió a la A dm inistración del Puerto y 
obtuvo de ese organism o dos unidades 
m arítim as, pero como se tra tab a  de dos 
pequeños barcos de muy lim itada capa­
cidad, se agradeció el ofrecimiento sin 
aceptarlo.

Se obtuvo del señor P iria  la  rebaja 
del precio de hospedaje en Piriápolis, y 
se gestionó de la em presa ferroviaria la 
obtención de un expreso a precios redu­
cidos, lo que fué concedido.

Solucionados todos los inconvenien­
tes, habiéndose logrado que el costo del 
paseo no p asa ra  de $ 5.00 (cinco pesos) 
por persona, surjió una dificultad insal­
vable que dió al tras te  con todos nues­
tros esfuerzos. Debido al horario del 
ferrocarril y a la  lentitud de la m archa 
del tren, la estada en Piriápolis quedaba 
reducida a poco m ás de dos horas, en 
v ista de lo cual esta  Comisión, luego de 
consultar a numerosos estudiantes, que 
se pronunciaron unánimemente en con­

tra  del paseo, resolvió no llevarlo a 
cabo, y agradecer las concesiones obte­
nidas con tanto  esfuerzo.

E l  I S a ile  A n a t ó m ic o
Fué éste el tercer número del p rogra­

m a y se llevó a cabo con todo éxito.
En prim er térm ino, se alquiló el Hotel 

del Prado, y se contrató la  o rquesta  de 
Minotto. Se obtuvo de la Jefatura de Po­
licía el perm iso para  u sar disfraz, y un 
servicio especial de policía.

Se hizo una activa propaganda en los 
H ospitales v en la Facultad , por medio 
de carteles y anuncios, y se concedió una 
dism inución en el precio de la en trada 
para los estudiantes que fueran socios 
de la Asociación. Así mismo la concu­
rrencia fué lim itada exclusivam ente a 
médicos y estudiantes de M edicina.

El baile se realizó el día 30 de Setiem ­
bre, efectuándose concursos de baile 
etc. con prem ios a los vencedores: todo 
esto en medio de la m ás franca y ruido­
sa alegría, v de cordial com pañerism o. 
Los asistententes a esta fiesta conserva­
rán  gratos e im borrables recuerdos ...

A solicitud de esta Comisión, el Jo­
ckey Club contribuyó a las F iestas con­
cediendo en tradas al H ipódrom o ptrr va­
lor de $ 125.00 (ciento veinte y cinco pe­
sos).

Term inados que fueron los festejos es­
ta  Comisión agradeció por nota, a todas 
las personas e instituciones que, de un 
modo u otro, contribuyeron a  su éxito.

A djuntam os un resumen del balance 
de Tesoría, que constituye una prueba 
fehaciente del celo y la laboriosidad 
con que esta Comisión cree haber des­
em peñado su cometido.

(Continuará).

Angel (bolombo

En plena floración de esperanza cayó 
este com pañero desinteresado y genero­
so, optim ista y bueno. Junto al enfermo, 
para  quien tuviera siem pre lo m ás puro 
de su espíritu , contrajo la herida que 
h ab ría  de apagar, en un gesto irrep a ra ­
ble, la  sonrisa perenne de sus labios, 
aquella sonrisa h idalga que era la exte- 
riorización de sus sentim ientos nobles y 
de la expresión sincera de su tem pera­
mento bondadoso.

Cayó en el cumplimiento de de su 
deber, entregado en cuerpo y esp íritu  a la 
lab o r que había sido el ideal de su vida 
y el estím ulo interior de todas sus accio­
nes.

Ante el dolor íntim o de todos Angel 
Colom bo ha m uerto: lo am aban  los D io  
ses, seguram ente, y por ello nos lo han 
a rreb a tad o  tan joven, en el vigor de to­
d as  sus ilusiones, en la posesión de todas 
sus cualidades superiores.

Tanto podía aún esperarse de él! Por­
que a la preparación  científica unía el 
optim ism o creador de la juventud que 
siente deseos de superarse a  si m ism a en 
cada acto y en cada jo rn ad a  de trab a jo . 
Y Colombo era ante todo y sobre todo 
u n  optim ista sincero: cuando t a n t o s  
otros sienten en la intim idad de la con­
ciencia el sentim iento depresivo de la des­
esperanza o el am argo sabor de las d es­
ilusiones, él soñaba con una incesante 
r e n o v a c ió n  y enaltecim iento no por 
egoísta preocupación, sino por el deseo 
de hacer que esa renovación y ese enal­
tecim iento trascend ieran  en  o b r a  d e  
am or p a ra  m itigar los dolores ajenos y 
su frir en carne p rop ia  los extraños pe­
sares .

Por eso El Estudiante L ibre siente, 
en lo hondo de su espíritu , la  exigencia 
categórica de rendít«un hom enaje a  la 
m em oria del com pañero querido. Home­
naje sincero, profundam ente sincero tal 
cual lo merece ese luchador caído en el 
trab a jo  que ab so rb ía  todos sus afanes y 
estim ulaba todas sus energías.

"i unim os, pues, nuestro recuerdo afec­
tuoso, nuestro dolor esp iritual al sollozo 
unánim e que esta lla ra  espontáneam ente 
cuando Colombo cayó p a ra  siem pre.

E l Estudiante Lib r e , sacudido inti­
m am ente por esa desaparición que a  to­
dos entristece y  acongoja, enluta sus 
páginas con la sinceridad que es el mó­
vil único de todas sus acciones.

T alleres: V ita Hno. y  C ía.-R econqu ista , 283


